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mis  f)ijaS. 

A  vosotras,  angelitos  míos,  a  quien 
tanto  os  quiero, 


De  conciencia. 


Por  circunstancias  especiales  y  harto  dolo- 
rosas,  como  han  sido  el  fallecimiento  de  se- 
res queridísimos,  no  pude  asistir  ni  a  los  en- 
sayos ni  al  estreno  de  Las  últimas  rosas, 
pero  la  Empresa,  dirección  y  artistas  toma- 
ron la  obra  con  tal  cariño  y  especial  interés, 
que  no  fué  notada  mi  ausencia.  Creo  de  con- 
ciencia hacerlo  constar  aquí,  con  el  testimo- 
nio de  mi  eterna  gratitud  hacia  todos. 

El  Autor. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


SOR  GUADALUPE  (28  años)  Her- 
mana de  la  Caridad  e.  Sra.  Asquerino. 

SOLEDAD  (20  id.)   Srta.  Echevarría. 

SUPERIORA  (45  id.)  Hermana  de 

la  Caridad   Sra,  Millanes. 

SOR  EULOGIA  (55  id.)  Idem  id,.  Espejo. 

SOR  MARGARITA  (28  id.)  Idem 

id   Srta.  Ayala. 

SOR  CECILIA  (18  id.)  Idem  id. . .  Muñoz  Sampedro  (M.) 

MARTINA  (2  i  id.)  Doncella  de  So- 
ledad  González. 

RAFAEL  (¿2  id.)   Sr.  Soto. 

DOCTOR  (58  id.)   Aguado. 

TOMÁS  (45  id.)   Torres. 

RÉSTITUTO  (60  id.)  Minero   Balmaña. 

EL  ZURDO  (40  id.)  id   Tobías. 

RAMÓN  (45  id.)  id   Porres. 

MIGÜEL  (80  id.)  id   Alvarez  Rubio. 

Mineros.  Niñas  y  niños  que  cantan  dentro 


La  acción  en  un  Asilo  hospital.  — Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  el  jardín  del  Asilo-Hospital  de  las  Hermanas 
de  la  Caridad.  A  la  derecha,  verja  de  entrada  al  jardín.  A  la  iz- 
quierda, puerta  con  uno  o  varios  escalones,  que  da  acceso  a  las 
habitaciones  interiores.  Al  lado  derecho  de  esta  puerta  habrá  uua 
pequeña  pila  de  agua  bendita  con  una  cruz  de  madera  encima;  al 
lado  izquierdo  y  en  la  parte  superior,  una  campanita  que  comu- 
nica con  el  interior.  En  este  mismo  lado  y  en  la  parte  media,  un 
•cepillo  de  limosnas  con  el  siguiente  rótulo:  «Para  los  pobres.» 
Varias  sillas  modestas,  un  sillón  ídem,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

SOR  GUADALUPE,  SOLEDAD,  SOR  MARGARITA  y  SOR  CECILIA, 
forman  un  grupo  a  la  derecha  y  aparecen  bordando.  En  el  centro, 
la  SUPERIORA  sentada  en  el  sillón  y  leyendo.  A  la  izquierda  SOR 
EULOGIA  zurciendo  ropa  blanca  y  RESTITUTO  hojeando  un  perió- 
dico. Son  las  tres  de  la  tarde 

Marg.  Lleva  mucho  cuidado  con  las  sedas,  ¡Sole- 
dad. Ya  sabes  que  la  morada  casa  con  la 
azul  y  la  amarilla  con  la  blanca. 

>Sol.  Descuide,  hermana  Margarita  ¡Si  ayer  me 

aprendí  la  lección  perfectamente!... 

Eul.  ¡Buena  gana  de  consumiros  la  vista  tonta- 

mente!... 

€ec.  ¡No  diga  eso  la  hermana!  Siempre  es  boni- 

to, y  adorna  mucho  la  ropa  esta  clase  de 
bordados. 


674052 


—  10  - 

Eul.  ¡Vanidades!...  ¡Ni  más  ni  menos  que  vani- 

dades!... Miren  lo  que  yo  hago:  remiendos  y 
zurcidos  en  las  ropas  de  nuestros  pobrecitos 
asilados...  Punto  largo,  y  dale  que  le  das  a 
la  aguja.  ¡Así  me  cunde!... 

Marg.        ¡Pero,  por  Dios  Nuestro  Señor,  (santiguándose.) 

hermana  Eulogia,  si  usted  ya  no  puede  me- 
terse en  otros  primores!... 

Eul.  (con  enojo.)  ¿Y  por  qué  dice  eso  la  hermana 

Margarita?...  Yo  sé  hacer  lo  que  otra  haga. 
¿Verdad,  Madre? 

Sup.  Verdad,  hermana,  verdad...  Que  a  hacer  ha 

cienda  y  primores,  no  hubo  quien  le  aven- 
tajara en  esta  santa  casa;  digo,  al  menos  en 
el  tiempo  que  llevo  yo  de  Superiora. .  Pero 
la  vista  flaquea...  ¡No  ha  de  ser  todo  eterna 
juventud!... 

Eul.  Eso  sí;  la  vista  me  falta  mucho...  Antes  de 

ayer  sin  ir  más  lejos,  quise  llenar  de  agua 
bendita  la  pila  de  la  capilla,  y  por  coger  el 
botellón  del  agua,  cogí  el  de  la  tinta...  ¡Lue- 
go todo  eran  quejas  de  los  asistentes  al  San- 
to Sacrificio!..  ¡Cómo  se  pusieronl 

Todas        ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  (Riendo.) 

Eul.  (Muy  enfadada )  ¡Eh,  eh!  ¿Qué  risita  es  esa? 

La  que  más  y  la  que  menos  debía  guardar 
más  respetos  delante  de  la  Superiora  y  te- 
ner más  compasión  de  los  defectos  ajenos... 

MaRG.  Pero  SÍ  es  que...  (Conteniendo  la  risa.) 

Sol.  ¡Buenas  caras  se  pondrían!  (igual.) 

CEC.  ¡Y  buenas  manos!  (Reprimiendo  también  la  risa.) 

Sup.  ¡Silencio!  ¡Silencio!...  Nada  tiene  de  particu- 

lar que  la  hermana  Eulogia  sufriera  equi- 
vocación. Todos  las  sufrimos  en  la  vida,, 
todos. 

Rest.         ¡Ya  lo  creo  que  las  sufrimos! 

Sup.  ¿Qué  habla  mi  buen  Restituto? 

Rest.        Que  todos  las  sufrimos,  sí,  señora.  Yo,  por 

ejemplo,  no  debí  en  mi  vida  entrar  aquí. 
Ma.  g.        ¡Pero  Restituto! 

Rest.  En  mi  vida.  Este  es  un  lugar  de  esclavitud, 
para  un  hombre  de  mis  ideas.  ¡Le  parece  a 
usted  el  día  que  mis  compañeros  se  enteren 
de  que  yo,  Restituto  García,  alias  el  «Tre- 
mendo» ha  vivido  entre  monjas!  ¡Sabe  Dios- 
lo  que  diián!... 
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Sol.  Pues  que  ha  salido  usted  del  hospital  más 

joven  y  más  guapote. 
Rest.         ¡Y  hecho  un  degeneraol 
Cec.  ¡Pero  Restituto!... 

Rest.  ¡Hecho  un  degenerao,  sí,  señora!  ¡A  mí  qué 
me  va  usted  a  contarl...  Para  ustedes  es  muy 
cómodo  eso  de  decir:  «Hemos  tenido  un 
mes  entre  nosotios  al  gran  Restituto,  al  mi- 
nero más  temible  de  España,  al  de  ideas 
más  avanzadas»...  Eso  es  muy  bonito,  ¿ver- 
dad? 

SüP.  (Sonriendo  bondadosamente.)  Y  mucho  más  SÍ  SO 

añade  que  no  hemos  tenido  con  él  el  más 
pequeño  disgusto;  que  hemos  sido  muy  bue- 
nos amigos. 

REST.  (Protestando  enérgicamente.)  ¡Eh,  ehl  POCO  a  pOCO. 

Yo  no  puedo  ser  amigo  de  ustedes.  No  me 
lo  permiten  mis  ideas.  Yo  estoy  aquí,  por- 
que he  caído  herido  en  el  trabajo  y  el  inge- 
niero me  mandó  traer.  Ni  más  ni  menos. 

S^l.  ¿Y  cómo  va  esa  pierna,  Restituto? 

Rest.  Doliéndome. 

Sol.  Hoy  tal  vez  venga  el  ingeniero  a  visitar  a 

usted. 

Rest.        ¿Cuál  de  ellos?  ¿El  viejo  o  el  nuevo? 
Sol.  Como  no  hay  ninguno  viejo... 

Rest.  ¿El  viejo  o  el  nuevo?  Ya  me  entiende  us- 
ted. 

Sol.  El  nuevo. 

Rest.         Me  alegro.  Al  otro  lo  tengo  atravesado  aquí, 

(Señalando  la  garganta.)  COmo  Una  espina. 

Cec.  No  sea  usted... 

Rest.  Como  una  espina,  sí,  señora.  ¿Por  qué  no  lo 
he  de  tener  como  una  espina? 

Marg.  Mire  usted  que  es  el  novio  de  la  señorita 
Soledad.  Que  pronto  será  uno  de  los  due- 
ños de  Ja  mina. 

Rest.  ¡Y  a  mí  cuidao!  ¡Valiente  cosa  se  me  impor- 
ta! Yo  vivo  de  mi  trabajo. 

CEq.  Sin  embargo... 

Rest.        Yo  vivo  de  mi  trabajo...  Hoy  como  aquí, 

mañana  allí,  pasado... 
Eül.  En  ninguna  parte. 

Rest.        Por  lo  menos  creerá  usted  que  sería  la  pri- 
mera vez. 
Eül.        .  ¡Ya!  Ya  me  lo  supongo. 
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*3UP.  (Dirigiéndose  a  Sor  Guadalupe  que  habrá  estado  si- 

lenciosa durante  todo  el  diálogo  y  dando  muestras  de 

tristeza  y  abatimiento.)  Pero  hermana  Guadalu- 
pe, la  encuentro  triste;  no  habla  usted  na- 
da... Anímese,  anímese  y  oiga  las  ingratitu- 
des con  que  nos  paga  nuestro  buen  Resti- 
tuto. 

Ouad.  ¿Y  qué  voy  a  decir?  Me  entretengo  traba- 
jando. 

Rest.  Y  hace  usted  muy  bien.  En  cambio  esta  se- 
ñora no  cierra  el  pico.  Parece  una  cotorra. 

Eul.  (indignada.)  ¡Y  usted  un  mochuelo!  ¡El  dia- 

blo del  viejo,  que  va  a  ir  a  los  infiernos  de- 
rechito! 

«3uP.  (Reconviniéndola  dulcemente.)  ¡Pero  hermana!... 

Eul.  (santiguándose.)  ¡Dios  me  perdone,  y  qué  co- 

sas le  obligan  a  una  a  decir!...  Tendré  que 
hacer  doble  penitencia  para  ahuyentar  tan 
malos  pensamientos 

Oec.  ¿Y  hace  mucho  que  vino  el  ingeniero  nue- 

vo, Soledad? 

$ol.  Hará  unos  quince  días 

Rest.  Dieciocho. 

Sol.  Yo  creía  que... 

Rest.  Dieciocho. 

Sol.  Pero... 

Rest.  Dieciocho.  ¿Por  qué  han  de  ser  quince  días? 
•Sup.  ¿Y  es  que  esa  plaza  la  han  aumentado  aho- 

ra?... 

;Sol.  Como  mi  boda  con  Manuel  será  cuestión  de 

unos  días,  y  el  trabajo  no  quiere  papá  que 
cese... 

£>up.  ¡Ah!  Ya,  ya  comprendo.  Vino  a  sustituir  a 

tu  novio,  ¿no  es  esto? 

-Sol.  Nuestro  viaje  por  el  extranjero  pudiera  pro- 

longarse y... 

Cec.  ¡Viaje  de  novios  y  todo! 

Marg.        ¡Vaya,  vaya,  con  Sólita! 

Sol.  Es  la  moda.  Todo  el  mundo  lo  hace  así. 

Rest.  Los  burgueses  na  más.  Cuando  yo  me  casé, 
que  fué  por  cierto  en  Madrid,  no  hice  más 
viaje  que  en  el  tranvía  de  las  Ventas,  por- 
que lo  pagó  el  padrino. 

Eul.  ¿Y  es  joven  el  nuevo  ingeniero? 

Sol.  De  la  edad  de  Manuel,  poco  más,  poco  me- 

nos: treinta  años. 
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Cec.  ¿Y  es  simpático? 

Sol.  Tratándole,  sí.  A  primera  vista  parece  lo- 

contrario.  No  habla  con  nadie...  Parece  como- 
si  tuviera  una  pena  muy  grande,  ¡muy  gran- 
de! y  no  se  atreviera  a  confesársela  a  nadie. 

Eul.  ¡Pobre  chico!  ¡Y  tal  vez  la  tenga!... 

Rest.         A  él  se  le  pasará. 

Sol.  Según  le  confesó  a  Manuel,  porque  son  muy 

buenos  amigos,  creo  que  andan  unos  amor- 
cillos de  por  medio. 

Eul.  ¡No  podía  ser  otra  cosa! 

Cec.  (con  mucha  curiosidad.)  ¡Y  qué!  ¿Qué  le  dijo?' 

Marg.        (ídem.)  Cuenta,  cuenta,  Soledad,  a  ver... 

SüP.  (Amonestándalas  dulcemente  por  su  curiosidad.)  ¡Pa- 


ciencia, hermanas,  paciencial...  No  es  cosa 
de  alborotarse  por  saber  lo  que  es  mejor 
para  ignorado.  Nada  nos  puede  interesar  a 
nosotras,  humildes  siervas  del  Señor,  lo  que 
más  bien  que  a  perfume  de  santidad  y  vir 
tud,  huele  a  mundanas  pasiones  de  las  que 
debemos  huir,  si  no  queremos  caer  en  ten- 
tad ón. 

Rest.  ¿Se  han  enterado  ustedes  bien  del  discur- 
sito? 

Sol.  No,  Madre,  no  es  cosa  de  pecado.  Se  trata, 

sencillamente,  de  unos  amores  tristes,  .muy 
tristes!...  Una  boda  concertada  a  fecha  pró- 
xima, un  cariño  muy  grande,  inmenso,  en- 
tre los  novios,  y  la  decisión  de  unos  padres 
egoístas  aceptando  otro  nuevo  compromiso,, 
con  un  muchacho  medio  pariente  de  ellos, 
e  inmensamente  rico. 

Rest.  ¡Siempre  el  dinero!  ¡Siempre  esa  lepra  so- 
cial! 

Sol.  Bueno,  y  como  final:  que  ella  no  quiere 

aceptar,  que  los  padres  se  empeñan,  que  la. 
reducen  a  obediencia  y  tiene  que  faltar  a 
su  promesa,  y  lo  que  es  más  doloroso,  re- 
nunciar a  SU  Cariño.  ESO  es  todo.  (Sor  Guada- 
lupe estará  escuchando  todo  con  gran  interés,  y  dan- 
do muestras  de  sufrir  horriblemente.  En  la  palidez, 
del  semblante  y  en  la  agitación  nerviosa,  demostrará 
que  le  interesa  vivamente  lo  que  Soledad  refiere.) 

Eul.  ¡Fué  mala  acción!  ¡Muy  mala! ..  ¡Pobre-, 

mozo! 

Cec.  ¡Pues  lo  que  es  si  yo  soy  de  ella!... 
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Marg.  ¡A  mí  también  podían  obligarme! 

Sup.  ¡Pero  hermanas,  por  Dios! 

Sol.  Tampoco  se  casó  con  el  otro. 

Rest.  ¡Menos  mal! 

Sol.  Prefirió  entrar  de  religiosa  en  no  sé  qué 

Convento  O  Comunidad.  (En  este  momento  Sor 
Guadalupe  sufre  un  síncope  y  queda  medio  desfallecí 
da  en  la  silla.) 

Sup.  (corriendo  a  auxiliaría.)  Pero,  ¿qué  os  pasa,  her- 

mana Guadalupe? 
Sol.  (igual.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  tenéis? 

Cec.  (ídem.)  Hable,  hermana,  hable. 

MARG.  (Haciéndola  aire  con  un  pañuelo.)  ¿Pero  qué  le 

habrá  ocurrido? 

REST.  (Queriendo  acudir  también  y  no  pudiéndolo  hacer  por 

la  pierna.)  ¡Mecachis!  ¡Qué  inútil  soy! 

EüL.  Avisaremos  al  médico.   (Quedan  toda«  de  pie 

menos  Sor  Guadalupe.) 

Güad.        (volviendo  en  sí.)  ¡No!  No  hay  necesidad... 
Sup.  Pero... 

Guad.        Un  ligero  vahido...  Ya  pasó. 

Cec.  '         ¿Quiere  que  se  le  haga  una  tacita  de  té? 

Guad.  ¡No!  No  es  preciso.  Suelo  padecer  de  estos 
vahídos  con  frecuencia. 

Marg.  Pues  el  agua  de  flor  de  manzanilla,  dicen 
que  es  muy  buena  para  los  casos  así. 

Eul.  ¡Buen  susto  nos  dió,  hermana  Guadalupe! 

Guad.        ¡Pero  si  no  fué  nada!  (suena  la  campana.) 

í^up.  V ea  quién  es,  hermana'  Margarita.  (La  herma- 

na Margarita  se  dirige  a  la  cancela  y  al  momento  apa- 
rece con  Tomás.) 

Cec.  Tal  vez  sea  el  médico,  que  siempre  es  opor- 

tuno. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  TOMÁS  por  la  derecha.  Tomás  tiae  una  gran  cesta  al  brazo 

Tomás        ¡Ave  María  Purísima! 
Sup.  ¡Sin  pecado  concebida!  ¿Hizo  usted  ya  los 

encargos? 

Tomas  Todos,  Madre,  todos.  Aquí  están  en  la  cesta. 
Cec.  ¿Me  trajo  usted  las  sedas? 

Tomás        Sí,  señora,  hermana  C  ecilia;  y  por  cierto  que 
no  me  acordaba  en  la  tienda  si  me  dijo  us- 
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ted  que  quería  los  cadejos  de  seda  negros  o 
encarnados. 

Cec.  Encarnados,  hombre,  encarnados. 

Tomás  Ya  decía  yo  que  eran  encarnados.  Por  eso 
los  traje  negros:  por  si  acaso.  Mañana  los 
devolveré. 

Cec.  ¡Un  día  más  que  se  pierde! 

Tomás  Pues  mire  usted,  yo  no  tengo  la  culpa.  Por- 
que otra  cosa  tendré,  pero  lo  que  es  en  cues- 
tión de  encargos .. 

Marg.        Y  el  tisú  de  plata,  ¿me  lo  ha  traído  usted? 

TOMÁS  (Entregándole  un  envoltorio.)  Ahí  lo  tiene,  her- 

manavMargarita,  ahí  lo  tiene. 
Marg.        (Desenvolviéndolo.)  ¡Pero  si  este  es  de  oro,  y  no 
me  sirve! 

Tomás        Precisamente  por  eso  lo  traje. 

Marg.        ¿Porque  no  me  sirve?... 

Tomás  Porque  es  de  oro,  y  me  lo  recomendó  mu- 
cho el  comerciante.  ¡Oro,  nada  menos!  ¡En 
fin,  mañana  lo  cambiaré!  ¡Qué  vamos  a  ha- 
cer! 

Sup.  ¿Ha  olvidado  usted  las  anilinas  para  llenar 

los  tinteros  del  Colegio? 

Tomás  Tampoco  las  olvidé.  Aquí  las  traigo.  Las 
había  de  un  granate  muy  subido,  pero  yo, 
por  no  disgustar  a  usted  las  traje  encarna- 
das. 

Sup.  ¡Pero,  por  Dios!  ¡Si  le  dije  que  negras! 

Tomás  ¡Ya!  Ya  decía  yo  que  las  tintas  eran  las  ne- 
gras, y  las  sedas  las  encarnadas.  ¡Otra  cosa 
.  tendré,  pero  lo  que  es  como  talento  para 
hacer  bien  los  encargos,  habrá  pocos  que  me 
ganen. 

Rest.         (ai  oído  a  Tomás.)  ¿Has  traído  el  aguardiente? 

Tomás  (igual  a  Restituto.)  Eso  fué  lo  primero  que 
compré.  Cazalla  legítimo.  Resucita  el  olor. 

Eul.  ¿Y  los  comestibles?  ¿Y  las  recetas  del  mé- 

dico? 

Tomás        Todo  viene  en  el  cesto,  hermana  Eulogia. 

Sup.  Bien,  bien;  entremos  y  veamos  qué  laberin- 

to trae  usted  ahí. 

Tomás  (Algo  picado.)  Nada  de  laberintos.  Que  todo 
viene  en  orden  y  en  la  forma  que  ustedes 
lo  mandaron.  Porque  otra  tendré  yo,  pero  lo 
que  es  equivocarme  en  los  encargos... 

Sup  .  Vamos  adentro  hermanas...  Sor  Juana  no 
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tardará  en  dar  a  las  niñas  la  salida  de  clase, 
y  aún  tenemos  que  prepararles  la  merienda. 

Cec.  I 

Marg.        Vámonos  cuando  usted  mande. 
Guad.  ) 

Süp.  Usted,  hermana  Guadalupe,  quédese  a  hí 

con  Soledad.  No  se  fatigue  en  trabajar.  Des 
canse.  Además,  el  airecillo  del  huerto  le  hará 
bien . 

Guad.        Pero  si  yo  ya  estoy... 

Süp.  Quédese,  quédese  con  Soledad...  Y  si  algo 

ocurre... 
Cec.  Si  se  repite... 

Süp.  Tomás,  dé  usted  el  brazo  a  Restituto  y  ayú- 

dele a  subir.  Pronto  llegará  el  Médico  y  no 
es  conveniente  hacerle  esperar. 

Eü  '.  (Cogiendo  las  ropas  que  ha  estado  cosiendo.)  ¡He  CO- 

sido  lo  menos  doce  piezas! 
Süp.  Y  si  algo  necesitara,  hermana  Guadalupe... 

Sol.  Váyase  tranquila,  Madre.  (Entra  la  superiora 

por  la  puerta  de  la  izquierda  seguida  de  Sor  Cecilia,. 
Sor  Margarita  y  Sor  Eugenia,  que  se  llevan  la  hacien- 
da en  que  han  estado  trabajando.  Al  entrar  toman 
agua  bendita  y  se  santiguan.) 
RES  I'.  (Poniéndose  de  pie  ayudado  por  Tomás.)  ¡CondenaO* 

bloque,  cómo  me  dejó  la  pierna! 
Tomás        No  te  apures.  Aquí  se  come  bien  y  no  se- 

trabaja. 
Rest.         ¿Y  la  botella? 

Tomás  (Sacándola  de  entre  el  chaleco  y  la  camisa.)  Toma. 

Cazalla  legítimo.  Ya  me  dará^  un  chupito.. 

REST.  (Echándose  un   trago  a  hurtadillas.)  ¡Ya  te  haS- 

equivocao!  Me  parece  que  esto  es  Chinchón. 
Tomás        ¡No!  Pues  es  lo  que  es  yo  no  me  equivoco... 

Otra  cosa  tendré,  pero  lo  que  es...  (Desaparecer* 

ambos  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

SOR  GUADALUPE  y  SOLEDAD 


Sol 

GüAD. 


(Sentándose  al  lado  de  Sor  Guadalupe.)  ¿Se  la  pasó» 

ya,  hermana  Guadalupe? 
Pero  si  no  fué  nada,  hija  mía. 
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Sol.  No  sé  por  qué  os  encuentro  siempre  triste, 

pensativa... 
Guad.        ¡No!  No  hay  motivo... 

Sol.  Tal  vez  sea  que  el  exceso  de  mi  alegría  me 

haga  encontrar  tristes  a  los  demás. 
Guad.        Tal  vez... 

Sol.  Hace  seis  meses  que  llegásteis  a  este  Asilo- 

hospital,  y  en  ese  tiempo  la  cobré  tal  afecto, 
tal  cariño  me  inspirásteis*,  que  sin  saber  por 
qué,  me  acuerdo  de  Sor  Guadalupe  más  que 
de  ninguna  hermana. 

Guad.  ¡Dios  te  lo  pague,  hija  mía!  Yo  también  te 
quiero  mucho. 

Sol.  En  casa  no  hago  más  oficio  que  nombrarla; 

papá  ya  la  conoce  a  usted  sin  haberla  visto 
nunca...  Los  ratos  que  el  negocio  de  la  mina 
le  dejan  libres  me  los  dedica  a  mí,  y  yo  los 
dedico  a  mi  vez  a  referirle  cosas  de  usted  y 
de  Manuel. 

Guad.  Más  parte  tocará  a  Manuel  que  a  mí.  ¿Ver- 
dad? 

Sol.  Yo  le  aseguro  que... 

Guad.  No  mientas,  picarilla.  La  mentira  siempre 
es  pecado,  y  cuentan,  además,  que  a  las 
muchachas  guapas  como  tú,  les  sale  una 
manchita  en  la  cara  por  cada  mentirilla  que 
dicen. 

Sol.  Es  verdad.  A  Manuel  le  quiero  mucho, 

¡mucho!...  ¡Es  tan  bueno!  Pero  a  usted  tam- 
bién la  quiero,  hermana...  Son  dos  cariños 
distintos...  A  él  le  quiero,  pues...  por  eso... 
porque  le  quiero... 

Guad.  Y  porque  se  lo  merece.  Un  joven  cristiano, 
instruido...  Una  carrera  brillante... 

Sol.  Pues,  sabe  usted  que  anda  muy  disgustado, 

hermana. 

Guad.        ¡Celillos  de  enamorado!... 

Sol.  No;  no  es  eso.  Que  él  no  quiere  abandonar 

su  puesto  de  ingeniero  en  la  mina,  y  como 
papá  dice  que  así  nos  casemos,  Manuel  se 
encargará  de  la  parte  administrativa... 

Guad.        ¡Ah,  ya! 

Sol.  Desde  que  llegó  don  Rafael... 

GuAD.  (Sufriendo  una  gran  impresión  al  oir  el  nombre.)  ¡Don 

Rafael!  (Vuelve  a  ponerse  pálida  y  nerviosa.) 

Sol.  Sí;  el  nuevo  ingeniero  de  que  les  hablaba  a 
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Ustedes  antes.  (Fijándose  en  Sor  Guadalupe.) ¿Pero 

qué  la  ocurre,  hermana?  ¡Otra  vez!...  ¿Llamo 
a  la  Superiora?...  ¡Está  usted  muy  pálida!... 

Guad.  ¡No!  Si  esto  no  es  nada.  ¿Ves?  ¡Ya  pasó!... 
¡Sigue,  sigue...  ¡Si  estoy  perfectamente!... 

Sol.  ¡Ah,  bueno!  Porque  si  no... 

Güad.  Continúa,  continúa.  ¡Tu  charla  me  entretie- 
ne tantol 

Sol  .  Bueno;  pues  desde  que  don  Rafael  llegó, 

Manuel  anda  disgustado.  ¡Y  eso  que  se  quie- 
ren mucho!...  Yo,  aparte  de  todo,  me  alegro. 
¡Eso  de  estar  bajando  constantemente  a  las 
galerías  y  visitando  los  pozos,  la  verdad,  es 
muy  expuesto,  según  dicen  todos  los  mine- 
ros. ¡Ya  ve  usted  lo  que  sucedió  al  pobre 
Restituto! 

Guad.  Fué  una  desgracia.  ¡Pobre  viejo!  El  bloque 
le  dejó  la  pierna  hecha  una  lástima,  ¡Daba 
miedo!  Menos  mal  que  el  Médico  asegura 
que  curará. 

Sol.  ¡Toma,  y  si  no  es  por  don  Rafael,  que  sacó 

a  Restituto  medio  muerto  de  entre  los  es- 
combros!... 

<xüad.  ¡Hermosa  y  noble  acción  la  del  señor  inge- 
niero ! 

Sol.  ¡Si  es  un  chico  muy  simpático!  Si  no  fuera 

por  lo  estiradote  y  lo  serio...  ¡Parece  un  autó- 
mata! Y  sin  embargo,  todos  los  mineros  le 
quieren  mucho.  Papá  está  también  muy 
contento... 

Gcad.        ¡Preciosa  adquisición! 

Sol.  El  dice  que  está  muy  satisfecho;  pero  lo  que 

es  en  la  cara,  no  lo  demuestra.  ¡No  he  visto 
hombre  más  serio!...  Bien  es  verdad  que  a  el 
pobre  le  jugó  la  novia  una  mala  partida.  ¡Es- 
tando a  punto  de  casarse!...  Yo  desobedezco 
a  mis  padres  y  me  caso  con  él...  Me  fugo  si 
es  preciso. 

GUAD.  (Reconviniéndola  dulcemente.)  ¡Por  DÍOS,  Soledad, 

hija  mía,  no  hables  así!  A  los  padres  hay 
que  obedecerlos  y  que  respetarlos  siempre. 
Sol.  Claro,  ¡usted  qué  va  a  decirme!  Pero  si  usted 

supiera  lo  que  es  querer  a  un  hombre  ¡mu- 
cho!, ¡mucho!,  ¡con  toda  el  alma!,  y  verse 
obligada  a  renunciar  en  un  momento  ¡}r 
para  siempre!  a  su  cariño  .. 
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OüAD.  (Sin  poderse  reprimir  y  con  mucha  firmeza.)  ¡Sí  que 

es  horrible!  ¡muy  horrible! 
Sol.  ¡Ah!  ¡Luego  usted,  hermana,  sabe!... 

GtJAD.  (Disimulando  su'estado  de  ánimo.)  [  No,  no!  Yo  SÓlo 

quise  decir  que  debe  serlo...  que  lo  será,  se- 
guramente... 

Sol.  ¡Pobre  Rafael!  ¡Cuánto  debe  haber  sufrido! 

Güad.        ¡Y  pobre  también  de  ella,  Soledad! 

Sol  .  ¡Tal  vez  también  sufriría! 

Güad.  Y  tal  vez  sufra  aún.  No  es  la  del  olvido  me- 
dicina que  cure  de  amor  todas  las  almas,  ni 
el  tiempo  cauterio  que  cicatrice  todas  las 
heridas.  ¡Las  hay  tan  anchas,  tan  hondas!... 

Sol.  La  verdad,  yo  no  me  explico  cómo  querién 

dose  dos  personas  mucho,  y  pudiendo  ser 
muy  felices,  se  resignan  a  no  serlo,  por  cual- 
quier contratiempo  de  la  vida. 

■Güad.        Eso  mismo  decía  yo  cuando  tenía  tus  años. 

Tampoco  se  me  alcanzaba  que  pudiera  lle- 
gar un  momento  en  que  las  circunstancias 
o  el  destino  obligaran  a  tomar  decisiones 
que  tanto  daño  hacen,  y  tanto  sacrificio  ne- 
cesitan. ¡Oh,  la  vida,  la  vida!  ¡Habrá  algo 
que  más  sarcasmos  encierre  y  más  sacrificios 
cueste!... 

Sol.  Me  asusta  usted,  hermana,  (con  ingenuidad.) 

Güad.        No,  hija  mía,  no.  ¿Por  qué? 

Sol.  Es  que  tiene  usted  un  modo  de  decir  las 

cosas...  Parece  así  como  si  usted  hubiese 
pasado  por  todos  esos  desengaños,  y  aún  no 
estuviese  curada  de  ellos. 

GüAD.  (Esforzándose  en  sonreir  para  disimular.)  ¡Yo!... 

Sol.  Usted  siempre  está  triste,  hermana  Guada- 

lupe; preocupada  siempre.  Y  usted  es  joven 
todavía. 

Guad.  Tengo  ya  veintiocho  años.  ¿Te  parecen 
pocos? 

Sol.  ¡Bahl  ¡Si  eso  es  nada!  ¡Valiente  cosa!...  Ade- 

más, aquí  debe  vivir  usted  muy  contenta. 
¡Las  hermanitas,  los  pobres,  y  sobre  todo  los 
niños! 

Güad.  ¡Oh,  sí,  eso  sí!  Vivo  feliz.  Hace  tiempo  recon- 
centré todos  mis  afectos  en  esos  pobrecitos 
asilados,  en  esas  hermanitas  que  me  quieren 
tanto,  y  en  esos  angelillos  que  tanto  me  dis- 
traen. ¡Qué  más  puedo  desear!... 
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Sol .  Pues  yo,  Sor  Guadalupe,  le  soy  franca...  ¡Soy 

tan  feliz  ahora!  ¡Me  quiere  tanto  Manuel, 
tanto!  (a  boca  de  jarro.)  Usted,  hermana  Gua- 
dalupe, ¿no  ha  querido  jamás  a  ningún- 
hombre? 

GüAD.  (Atolondrada  por  lo  brusco  de  la  pregunta.)  ¡OhL 

¡Oh,  en  cuanto  a  eso...  en  cuanto  a  eso...- 
(suena  la  campana.)  Llaman.  Vé  a  abrir. 

Sol.  ¡Qué  oportuno  quien  sea! 

Güad.        (¡Tal  vez  más  de  lo  que  tú  te  imaginas!) 

(Se  dirige  Soledad  a  abrir  la  verja  y  al  momento  vuel- 
ve con  el  Doctor.) 

ESCENA  IV 

DICHOS   y   el  DOCTOK 

Sol.  Pase,  pase,  Doctor. 

Doc.  ¡Conque  tan  pronto  es  esa  boda!  ¡Ya  me 
guardarás  un  dulcecito!...  ¡Hola,  hermana 
Guadalupe!  ¿Qué  tal  vamos  desde  ayer?... 

Guad.         Yo  siempre  estoy  bien,  Doctor. 

Sol.  No,  no;  diga  usted  que  no.  No  hace  ni  me- 

dia hora  que  estando  aquí  las  hermanas,  le 
dió  un  vahído  tan  fuerte,  que  todas  nos 
asustamos. 

Doc.         (En  tono  de  broma.)  ¡Hola!  ¡hola!  ¡Pues  eso  es 

gravísimo!  ¡Nada  menos  que  un  vahído! 
Sol.  Sí,  sí;  ustedes  siempre  toman  las  cosas  a 

broma,  pero  luego  se  complican  y... 
Dcc.         Y  se  mueren  las  personas,  ¿verdad?  ¡Pícara 

muerte  que  siempre  ha  de  tener  achaques! ... 

Mira  cómo  a  ti  no  te  dan  vahídos. 

Sol.  (Con  extrañeza.)  ¡A  mí! 

Doc .  De  alegría,  mujer,  de  alegría  porque  te  vas 
a  casar. 

Sol.  (con  ingenuidad.)  ¡Por  eso  no  dan  vahídos! 

Doc .  (sonriendo.)  Tienes  razón,  ,hija  mía;  por  eso 
no  dan  vahídos;  por  lo  otro  es  por  lo  que 
dan..  Ea,  vamos  a  visitar  a  la  gente.  ¿Cayó 
algún  enfermo  más,  hermana  Guadalupe? 

Güad.        Afortunadamente,  no. 

Doc .         ¿Mejoraron  los  que  había? 

Güad.        Hoy  se  levantó  un  ratito  esa  joven  que... 

Doc.  ¡Ahi  Ya,  ya...  También  padece  desvaneci- 
mientos, inapetencias,  palpitaciones.  Es  una 
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ganga.  (¡Si  yo  tuviera  un  almacén  de  no- 
vios!...) ¿Y  el  herido  de  la  pierna,  cómo 
sigue? 

•Guad.        Restituto  sigue  bien,  Doctor. 
Doc  |Bien,  bien!  Eso  es  lo  que  hace  falta.  ¡Tiene 

ya  tantos  años!  En  fin,  veremos  cómo  sigue... 

(Disponiéndose  a  entrar  en  el  Asilo.) 

Guad.        Soledad,  hija  mía,  voy  a  acompañar  al  Doc- 
tor en  su  visita.  ¿Me  esperas? 
ool.  ¿No  tardarán  mucho? 

Doc.         Visita  de  Médico,  con  medio  pueblo  muñén- 
dose. (Entran  en  el  Asilo  Sor  Guadalupe  y  el  Doctor.) 

ESCENA  V 

SOLEDAD  sola;  a  poco,  TOMÁS 

Pues  señor,  yo  no  sé  explicármelo,  pero  cada 
día  me  inspira  más  cariño  Sor  Guadalupe... 
¡Es  tan  buena  la  pobrecita!...  Yo  creo  que 
debe  tener  alguna  pena  muy  honda,  ¡muy 
honda!...  Siempre  anda  taciturna,  preocupa- 
da... Hasta  cuando  nos  ponemos  a  bordar  y 
estamos  trabajando  sólitas,  charla  que  te 
charla,  hay  momentos  en  que  se  la  muda  el 
color...  ¡Se  pone  muy  pálida!,  ¡muy  pálida... 
Le  pregunto  entonces  qué  tiene,  qué  la  ocu- 
rre. .  y  nada:  no  me  contesta...  Otras  veces 
estamos  todos  riendo,  alborotando;  ella, 
como  si  le  molestara  nuestra  alegría,  se  se 
para  del  corro,  y  luego,  después  de  un  rato, 
vuelve  con  los  ojos  encendidos,  así  como  de 
haber  llorado  mucho  ..  Las  demás  hermanas 
tampoco  saben  explicárselo...  Hasta  Sor 
Margarita,  que  es  el  mismo  demonio— ¡ay. 
Dios  me  perdone  lo  que  digo!  (se  santigua.) — 
bueno,  que  es  la  más  entrometida,  y  que  no 
hay  secreto  en  este  Asilo,  ni  aun  fuera  de 
él,  que  no  sea  la  primera  en  descubrir,  tam- 
poco ha  logrado  aclarar  ese  misterio  que 
rodea  a  la  hermana  Guadalupe.  ¡Eso  de 

llorar  sin  ton  ni  SOn!  (En  este  momento  sale 
Tomás  del  Asilo.  Lleva  varios  papeles  en  la  mano  y 
dos  cartas:  una  azul  y  otra  de  sobre  blanco,  con 
lacres.  Baja  también  una  botella.) 
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ESCENA  VI 

SOLEDAD    y  TOMÁS 
TOMÁS  (Repasando  los  papeles  y  las  cartas.)  De  modo  que 

rimero  voy  a  la  farmacia,  y  me  dejo  la 
otella,  y  este  papel.  Este,  eso  es... 
Sol.  Ya  viene  Tomás  haciendo  sus  cuentas. 

Tomás  Y  luego  voy  al  Correo,  y  certifico  esta  carta 
del  sobre  azul;  me  tienen  que  dar  un  reci- 
bo... Y  esta  de  los  lacres  la  tiro  por  el  buzón. 
Eso  es. 

Sol.  (viendo  la  maniobra.)  No,  hombre,  no.  La  azul,. 

por  el  buzón,  y  la  blanca  para  certificarla. 
¿No  ve  usted  que  va  lacrada? 

Tomás  Ya  decía  yo  que  era  la  blanca.  ¡Si  a  mí  no 
se  me  escapa  ningunal... 

Sol.  ¡Pues  buena  la  iba  usted  a  hacer! 

Tomás  Si  es  que  lo  involucran  a  uno,  señorita  So- 
ledad... Todas  son  a  mandar  y  yo  solo  a 
obedecer. 

Sol.  Eso  con  buena  voluntad,  y  un  poquitín  de 

memoria... 

Tomás  Gracias  a  Dios  la  tengo...  Porque  otra  cosa 
no  tendré,  pero  lo  que  es  memoria  y  discre- 
ción para  hacer  bien  los  encargos... 

Sol  .  Corra,  corra  usted  a  la  botica.  Tal  vez  sea 

muy  urgente... 

TOMÁS  Voy,  voy  el  punto.  (Desaparece  por  la  verja  di- 

ciendo:) Si  es  que  me  lían...  De  modo  que  la 
blanca  al  buzón  y  la...  (suena  la  campana,)  Pase 
usted,  ^pase  usted,  caballero,  por  aquí,  por 
aquí... 

Sol.  ¿Quién  seiá?... 


ESCENA  VII 

SOLEDAD  y  RAFAEL,  por  la  izquierda 

Raf.  A  los  pies  de  usted,  Sólita. 

Sol.  ¡Hola,  don  Rafael!  ¿Al  cabo  vino  usted?... 

Raf.  Tengo  la  buena  costumbre  de  no  faltar  ja- 

más a  la  palabra  que  doy.  Mucho  menos- 
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hoy  que  se  la  tenía  empeñada  a  usted.  Pero, 
la  encuentro  sola;  ¿y  las  hermanas?. . 
Sol.  No  tardarán  en  salir.  Llegó  el  Médico  hace 

un  momento...  Es  además  la  hora  de  dar  de 
merendar  a  los  pequeños...  ¡Hemos  estado 
toda  la  tarde  trabajando! 
Raf.  Corre  prisa  el  trabajo,  ¿verdad?  ¡Si  la  aguja 

corriera  tanto  en  manos  de  una  mujer  que 
está  próxima  a  casarse,  como  vuela  la  ima- 
ginación, y  aguijonea  la  impaciencia,  el 
trousó  de  novia  estaría  terminado  en  un  mo- 
mento!... 

Sol.  ¡Qué  cosas  se  le  ocurren  a  usted,  do??  Ra- 

fael! 

Raf.  ¡Y  vuelta  con  don  Rafael!  ¡Pero  por  Dios, 

hija  mía!  ¿Cuándo  me  va  usted  a  suprimir 
ese  don  que  huele  a  ancianidad?...  Si  soy 
de  la  edad  de  Manolo:  Treinta  y  algunos 
años. 

Sol.  (protestando  en  seguida.)  Manuel  solo  tiene 

treinta. 

Raf.  Por  eso  dije  alguno,  algunos  más...  ' 

Sol  .  ¿De  veras? 

Raf.  Créame  usted...  Y  sobre  todo,  llámeme  Ra- 

fael a  secas.  Suena  así  mejor:  «¡Rafael!  ¡Ra- 
fael!» Es  más  bonito,  ¿verdad?  Sobre  todo 
si  no  quiere  usted  obligarme  a  que  la  llame 
doña  Soledad. 

SOL.  (Protestando  enérgicamente.)   ¡Oh,  no!   ¡Eso  nol 

¡Por  Dios!  Le  llamaré  a  usted  Rafael1! to 
si  es  preciso;  pero  no  piense  usted  en  el 
doña. 

Raf.  Si  ello  es  cuestión  de  fecha,  y  no  lejana. 

Después  de  todo,  dentro  pocos  días  habrá 
usted  de  usarlo,  por  derecho  propio,  pos- 
puesto al  de  señora...  ¡Felices  ustedes  aun- 
que tengan  que  cargar  con  tan  rimbomban- 
tes tratamientos!... 

Sol.  ¡Y  quién  sabe  si  usted  andará  muy  lejos!... 

RAF.  (Poniéndose  serio  repentinamente.)  A  Una  distan- 

cia incalculable,  infinita.  Se  lo  garantizo  a 
usted.  ¡Se  lo  puedo  jurar,  Soledad! 

Sol.  Ya  se  pone  usted  serio...  Llegó  usted  tan 

alegre — cosa  que  no  es  muy  frecuente — ¡y 
ya  nos  invadió  la  tristeza!... 

Raf.  (Pasando  de  la  seriedad  a  la  tristeza.  )  Tiene  usted 
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razón.  A  veces  me  pongo  ridículo.  ¡Pero  no 
puedo  evitarlo! 
Sol  .  Yo  siento  mucho  haber  recordado  a  usted 

tal  vez... 

Raf.  jNo!  No  me  ha  recordado  usted  nada.  Lo 

que  usted  pueda  imaginarse  que  es  un  re- 
cuerdo, es  un  pensamiento  fijo,  constante. 
¡Ya  ve  usted:  hace  tres  años  de  aquello,  y, 
en  ese  tiempo,  ni  un  solo  día,  ni  un  minuto 
tan  sólo  lo  he  podido  olvidar!... 

Sol.  ¿Y  no  ha  vuelto  usted  a  indagar?... 

Raf.  (con  amargura.)  ¿Para  qué?...  En  las  Bien- 

aventuranzas que  nos  enseña  el  Catecismo, 
debieron  añadir  ésta:  « ¡Bienaventurados  los 
que  ignoran,  porque  de  ellos  será  el  reino 
de  la  Paz! » 

S  /L .  Vamos,  no  sea  usted  tan  pesimista,  Rafael... 

¡Quién  sabe  si  un  nuevo  amor!... 

RAF.  (Protestando  con  toda  el  alma.)  ¡Oh,  no,  nol  Bien 

está  así...  Hoy  vivo  a  expensas  de  un  re- 
cuerdo; ¡de  uno  sólo!...  ¡Toda  una  vida  para 
un  solo  recuerdo,  }^a  es  algo!...  ¡Repártala 
entre  dos,  y  ya  no  es  nada!... 

Sol.  Pero  también  es  triste... 

Raf.  No  lo  crea,  Soledad...  En  el  mayor  sufri 

miento,  hay  siempre  un  rayo,  una  hebra  de 
placer;  así  como  en  la  mayor  alegría  queda 
siempre  una  sombra  de  tristeza. 

SOL .  (Contagiada  de  la  tristeza  de  Rafael.)  ¡Y  la  vida  es 

así!... 

Raf.  ¡Así  es  la  vida!... 

(Se  oyen  voces  y  murmullos  de  los  que  salen  del 
Asilo  ) 

Sol.  Ya  llegan  las  hermanas. 

Raf.  Pues  a  usted  corresponde  presentarme. 


ESCENA  VIH 

DICHOS,  LA  SUPERIORA,  SOR  CECILIA,  SOR  MARGARITA 
y  el  DOCTOR 

Doc.         De  modo  que  ya  sabe  usted,  Sor  Margarita: 
la  bebida  cada  dos  horas,  y  el  sello  cada 

Cuatro.  (Reparando  en  Rafael.)  ¡Hola,  insigne 

ingeniero!  ¿Usted  por  aquí?. . 
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Raf.  (Saludando  con  una  inclinación  de  cabeza.)  Querido 

Doctor...  Señoras... 
Sol.  (Haciendo  la  presentación.)  Don  Rafael  Garcés, 

el  nuevo  ingeniero  de  que  les  hablaba  an- 
tes... La  Madre  Superiora...  Sor  Margarita... 
Sor  Cecilia... 

Raf.  (Sonriendo  cortesmonte,  pero  sin  darles  la  mano.) 

Tengo  un  verdadero  placer  en  saludar  a  us- 
tedes y  ofrecerlas  mis  respetos. 
£>up.  Sumamente  agradecidas...  Esta  humildísi- 

ma casa,  que  sólo  miserias  y  lástimas  ofre- 
ce, se  ve  hoy  muy  honrada  con  la  presencia 
de  usted. 

MaCrg.  jiMuyhonradal 

Süp.  Y  perdone  si  algo  le  hicimos  esperar...  La 

merienda  de  las  pequeñas  nos  entretuvo 
un  momento...  Terminaron  las  clases,  y, 
como  bandada  de  pajarillos  alegres,  inva- 
dieron el  comedor,  demandando  sus  dimi- 
nutas raciones...  Allá  quedaron  con  Sor 
Juana...  Pronto  se  las  oirá  gritar  por  el  jar- 
dín en  loca  algarabía...  ¡Son  tan  peque- 
ñas!... 

Doc.  ¡Sí  es  buen  ganado!...  En  fin,  dejo  a  ustedes, 
que  el  tiempo  corre,  y  yo  ya  voy  teniendo 
malas  piernas  para  darle  alcance.* 

Raf.  Una  pregunta,  Doctor. 

Doc.         ¡Si  no  es  muy  larga!... 

Raf.  ¿Cómo  sigue  el  herido  de  la  mina?  # 

Doc .         ¡Pchs!  No  sigue  mal.  Pero  tardará  en  curar. 

¡Esas  fracturas  a  ciertas  edades!...  Tiene, 
tiene  para  rato...  Ahora  está  descansando 
de  la  cura. 

Raf.  ¡Pobre  hombre!... 

Doc.         Conque  hasta  mañana,  y  a  no  ponerse  na- 
die enfermo  hasta  que  yo  esté  más  ocioso. 
Sup.  Hasta  mañana,  Doctor. 

DOC.  ¡Adiós!  (Saluda  a  todos  con  una  inclinación;  todos 

le  corresponden  y  sale  por  la  derecha.) 
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ESCENA  IX 

DICHOS,  menos  el  DOCTOR 

(a  Rafael.)  Si  quiere  usted  ver  a  Restituto... 
Es  preferible  dejarle  descansar.  Díganle  us- 
tedes que  estuve  a  visitarle.  Después  de  la 
cura  habrá  quedado  el  pobre  rendido. 

(Aparte  a  Sor  Margarita.)  ¡No  es  feo  el  ingeniero, 

hermana  Margarita! 

¡Calle  por  Dios,  hermana  Cecilia,  que  estaba 
yo  pensando  en  igual  cosa! 

(Se  oye  cantar  a  las  niñas  en  el  jardín.  Sus  voces  lle- 
gan claras  y  sirven  como  de  marco  al  diálogo.) 

Ya  están  los  pajarillos  alborotando  con  sus 
trinos. 

Ambo-ato-mata-ri-le-ri-le-ri-le, 
ambo-  ato-m  ata-ri-le-ri-le-rón. . . 
Quiero  un  paje,  ma  ta-ri-le-ri-le-rile,.. 
etc.,  etc. 

(siguen  el  canto  y  ríen  alejándose.) 

¡Hermosa  edad!... 

¡Hermosa  edad,  sí!...  ¡Edad  sin  penas! 
¡Quién  pudiera  reir  como  ríen  ellas!... 


ESCENA  X 

DICHOS  y  SOR  GUADALUPE,  que  sale  del  Asilo 
Sol.  (Que  la  verá  la  primera  y  le  sale  al  encuentro.)  ¡Sor 

Guadalupe!  ¡Sor  Guadalupe! 

GUAD.  (Viendo  a  Rafael  y  quedando  casi  petrificada.)  (¡El, 

Dios  mío!) 

Raf.  (A1,  verla  y  sin  poder  reprimir  un  grito  de  júbilo.) 

¡Consuelo! 

(Cesan  las  niñas.) 
SuP.  (Entre  extrañada  y  confusa  como  el  resto  de  los  per 

sonajes.)  ¡Ah!  ¿pero  ustedes?...  ¿Ustedes  se 
conocían,  Sor  Guadalupe? 

RAF.  (Sin  saber  qué  partido  tomar.)  Yo  COnOCÍa  a  Con- 

suelo;  a  Sor  Guadalupe,  no. 


Sup. 
Raf. 

Cec. 

Marg, 

Sup 
Niñas 

Raf. 
Sup. 
Raf. 
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GüAD.  (Disimulando  todo  lo  posible  y  haciendo  esfuerzos 

sobrehumanos  para  hablar.)  Sí...  no  es  extraño... 

Cuando  yo  tomé  el  hábito  no  estaba  usted 

en    Valencia...  (A  la  Superiora  y  hermanas.)  Don 

Rafael  era  amigo  de  casa,  ¡muy  amigo!... 
¡Ya  hacía  tiempo  que  no  nos  habíamos 
visto! 

R\f.  ¡Mucho  tiempo!  ¡Mucho! 

(Rafael  ha  comprendido  lo  que  sufre  Sor  Guadalupe  y 
trata  también  de  disimular  todo  lo  posible.) 

Sol.  ¡De  modo  que  eran  ustedes  tan  amigos!  ¡Y 

yo  sin  saberlo!... 

Süp.  Y  ahora  lo  seguirán  siendo  ustedes;  ¿por 

qué  no?  ¡Si  en  ello  no  hay  pecado!...  Ya  que 
la  casualidad  les  deparó  tan  agradable  sor- 
presa ..  ¿Verdad,  Sor  Guadalupe? 

GüAD.  (Cada  vez  más  emocionada  y  más  confusa.)  Sí,  Ma- 

dre, una  sorpresa... 

Süp.  ¿Pero  qué  hace  usted  ahí  tan  apartada? 

Venga,  venga  con  nosotras. 

(Sor  Guadalupe  obedece  ) 

Cec.  Y  qué,  ¿cómo  encuentra  usted  a  la  hermana, 

don  Rafael? 

Raf.  (Desconcertado  y  sin  saber  qué  decir.)  Pues  la  en- 

cuentro... la  verdad...  hacía  tanto  tiempo... 

Guad.  Yo  creo  que  estoy  lo  mismo.  Un  poquito 
más  vieja,  que  el  tiempo  no  pasa  en  balde. 

Sup.  Anda  siempre  delicadilla;  no  tiene  alegría 

ni  buen  humor,  como  las  demás  herma- 
nas. 

*  (Se  oye  por  la  derecha  ruido  de  ca&cabeles  y  de  un. 

coche  que  se  supone  para  en  la  verja  del  jardín.) 

Sol.  Ya  viene  el  coche  por  mí. 

Marg..       ¿Vendrás  mañana? 

Sol.  Claro,  hasta  que  lo  terminemos  todo. 

Cec.  ¡Que  no  faltes! 

Sol.  Rafael,  ¿usted  me  acompaña?  Puede  venir 

hasta  la  mina  en  el  carruaje,  y  se  evita  ese 

paseazo  de  una  hora. 
Süp.  Si  quieres  que  te  acompañemos  de  aquí... 

Sol.  Vendrá  en  el  coche  Martina,  mi  doncella... 

Además,  que  Rafael  es  un  acompañante 

excelentísimo. 
Süp.  Como  quieras,  hija  mía. 
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ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  TOMÁS,  entrando  de  la  calle 

Tomás        Señorita  Soledad;  el  coche  la  espera  a  us- 
ted. 

Sol.  Pues  vamos;  vamos,  Rafael. 

Raf.  Un  momento.  (Sacando  un  billete  de  la  cartera  y 

dirigiéndose  a   Sor   Guadalupe.)   Tenía  ofrecido 

este  modesto  donativo,  para  cuando  volvie- 
ra a  tener  noticias  de  una  persona  a  quien 
yo  quise  mucho,  ¡mucho! 

GüAD.  (Sin  saber  lo  que  dice.)  ¡Mucho! 

Sol.  ¡Y  llegó  ese  día!  ¿Verdad? 

Raf.  (Mirando  con  fijeza  a  Sor  Guadalupe.)  ¡Sí!...  ¡L'reo 

que  llegará!  ¡Que  llegará  muy  pronto!...  Ahí 
tiene  usted,  hermana  Guadalupe,  ese  dine- 
ro. Repártalo  COmO  quiera.  (Le  entrega  el  bi 

Hete.) 

Guad.  ¡Dios  se  lo  pague,  Rafael.  Dios  se  lo  pague! 
Raf.  Y  a  usted  también,  hermana...  Tal  vez  este 

inesperado  encuentro  me  hizo  recordar  esa 
.  promesa  ..  y  nuestra  antigua  amistad,  hace 

a  usted  depositaría  de  ella... 
Süp.  Muchas  gracias. 

Raf.  De  nada...  Y  ahora,  Soledad,  cuando  usted 

quiera. 
Sol.  Vamos. 
Cec.  Pues  hasta  mañana. 

Marg  .        ¡Que  no  falte! 
Sol.  A  las  dos. 

Raf.  (Saludando  muy  galante  y  mirando  siempre  a  Sor 

Guadalupe.)  Señoras  ..  Sor  Guadalupe... 
Sup  .  Agradecidísimas  por  todo. 

Sol.  Adiós,  adiós. 

(Todos  los  personajes,  menos  Sor  Guadalupe,  acompa- 
ñan a  Rafael  y  Soledad  hasta  la  verja  y  desaparecen 
un  momento.) 

•GüAD.  (Sola  en  escena  y  mirando  el  billete.)  ¡Una  prome- 

sa!... ¡Por  volver  a  ver  a  quien  él  quiso  mu- 
cho, mucho!...  ¡Ya  la  ha  visto!  ¡La  ha  visto... 

y  es  imposible!...  ¡Imposible!  (Prorrumpe  a  llo- 
rar nerviosamente.) 


-  29  ~ 


NlÑAS  (Cantando  en  el  huerto  de  modo  que  se  oiga  perfecta- 

mente.) 

«  Yo  me  quería  casar, 
yo  me  quería  casar 
con  un  mocito  barbero, 
con  un  mocito  barbero... 
Y  mis  padres  me  querían, 
y  mis  padres  me  querían 
para  monja  de  un  convento, 
para  monja  de  un  convento...» 

(Empieza  a  descender  el  telón  muy  despacio.  Se  reco 
mienda  mucho  este  detalle.) 
GüAD.  (Haciendo  un  esfuerzo  supremo  y  repitiendo  la  última 

frase  de  la  canción  con  mucha  amargura.)  ¡Para 
monja  de  Un  Convento!...  (Llora  suavemente  y 
cae  desfallecida  en  el  sillón.) 
(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUiNDÜ 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA 

SOR  CECILIA  y  SOR  MARGARITA,  de  pie  a  la  izquierda.  En  el 
centro  REST1TUTO,  que  ya  no  usa  muletas  y  sí  solo   un  grueso 
bastón  para  apoyarse.  A  la  derecha,  EL  ZURDO,  RAMÓN  y  MIGUEL, 
de  pie  y  descubiertos 

Cec.  Vamos,  Restituto,  que  hoy  estará  usted  con- 

tento. 

Marg  .        Vinieron  a  visitarle  sus  amigos. 

Rest.  ¡Dios  se  lo  pague!  Que  como  que  tengo  que 
morirme,  les  puedo  jurar  a  ustedes,  que  ya 
tenía  ganas  de  darles  un  abrazo...  JSTo  todo 
ha  de  ser  contender  con  Sor  Eulogia,  que 
cada  día  que  pasa  la  tengo  más  atragantá... 

Cec.  ¡Pero  Restituto!... 

Rest.  Más  atragantá,  sí  señora,  (a  ellos.)  Decir  que 
desde  que  llegué  aquí,  la  tomó  conmigo  la 
demonio  de  la  vieja  y... 

Marg.        ¡Jesús  y  qué  herejías!... 

Rest.  La  demonio  de  la  vieja,  sí,  señora;  no  me 
arrepiento...  ¡En  todo  se  ha  de  meter!  Si  me 
ve  fumando  un  pitillejo,  ya  está  con  la  chi- 
lindrina: —  c  Pobre  y  vicioso».— Si  alguna  vez 
me  permito  el  lujo  de  alumbrarme  con  una 
copeja,  en  cuanto  pasa  por  mi  lado  ya  la  te- 
nemos:— «¡Huy,  qué  apestazo  a  aguardien- 
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te!»— ¡Como  si  los  hombres  estuviéramos 
obligaos  a  no  beber  más  que  agua  de  azahar 
a  tó  pasto!  ..  Menos  mal  que  yo  me  he  to- 
mao  la  cuenta  de  que  a  palabras  necias, 
oídos  sordos. 

Marg.       No  hagan  ustedes  caso  del  herejote  este. 
Rest.         ]A  mucha  honra! 

Marg.  Tanto  Sor  Eulogia,  como  las  demás  herma- 
nas, le  queremos  mucho. 

Cec.  ¡Y  si  es  la  Superiora,  no  digamos! .. 

Zurdo        ¡Es  que  este  ha  sío  muy  cabezota  toa  su  vida! 

Ramón       No  hace  más  que  ladrar...  pero  no  muerde. 

Mig.  ¡Es  un  alma  de  Dios!... 

Rest.  (Euérgico.)  ¡Porque  toavía  no  ha  llegao  el  día 
de  ajustar  cuentas!  Pero  cuando  triunfen 
los  míos,  ya  se  pueden  echar  a  remojo  más 
de  cuatro  que  viven  hoy  explotándonos... 
¡Aquel  día,  tó.  el  que  no  tenga  callos  en  las 
manos,  va  a  la  horcal... 

Cec.  (santiguándose.)  ¡ Ave  María  Purísima,  qué  bar- 

baridad! 

Zurdo  No  se  asuste  usted...  Pa  el  día  que  Restituto 
y  los  suyos  trunfen,  ya  habrán  echao  meló  ■ 
cotones  las  higueras. 

Marg  .  ¡Dios  lo  haga  así,  para  no  vernos  en  tan 
duro  trance! 

Ramón       Viva  usté  descuidá. 

Cec.  En  fin,  vamos  adentro,  hermana  Margarita, 

que  es  la  hora  de  dar  alimento  a  los  enfer- 
mos, y  hay  que  prepararlo  todo,  (a  ios  mine- 
ros.) Ahí  quedan  ustedes  con  Restituto.  Pue- 
den, si  quieren,  ir  al  huerto,  corretearlo 
todo;  Restituto  es  el  amo  de  la  casa. 

Marg.        Haga  usted  bien  los  honores,  y  no  nos  deje 

en  ridículo.  (Entran  en  el  asilo  Sor  Margarita  y  Sor 
Cecilia.) 

ESCENA  II 

RESTITUTO,  EL  ZURDO,  RAMÓN  y  MIGUEL 

Zurdo        ¡Vayan  con  Dios  las  hermanas,  (se  cubren 

todos.) 

Ramón  ¡Pos  di  tú,  que  no  estás  mejor  que  un  prín- 
cipe! 


Zurdo 

Mig. 
Ramón 

Rest. 


Zurdo 

Rest. 

Zurdo 


Rest. 

Zurdo 


Ramón 
Zjrdo 

Rest. 

Mig. 
Ramón 

Zurdo 


Tó  eso  es  palabrería.  Ni  más  ni  menos  que 
palabrería.  Dicen  que  soy  el  amo,  y  pa  ver 
de  arrimarme  una  lamparilla  me  tengo  que 
esconder  en  el  último  rincón...  ¡Valiente 
amo  pué  haber  en  donde  estén  ellas!  Pero 
sentaros;  ¿qué  hacéis  ahí  de  pie?  ^Se  sientan.) 
Pues  lo  que  es  tú,  estás  mas  esclareció  y  más 
gordo  que  por  allá,  por  la  mina. 
¿No  ves  que  no  trabaja? 

Y  tié  buen  cuido.  Y  duerme  tó  lo  que 
quiere. 

De  buena  gana  me  levantaría  al  despuntar 
el  día  pa  ir  a  buscaros  a  la  cantina  y  tirar- 
nos unas  copas  entre  pecho  y  espalda  antes 
de  irnos  pa  el  tajo. 
Ahí  daremos:  copas  son  trunfos. 
¡Como  que  tú  le  haces  ascos!... 
¡Ni  Dios  quiera  que  me  dé  tan  mala  tenta- 
ción!... ¡Pos  si  no  fuera  por  la  bebía!...  Cal- 
cula tú,  sin  mujer  en  mi  casa  y  con  cuatro 
arrapiezos,  que  el  más  grande  me  llega  a  la 
rodilla...  Doce  reales  de  jornal  daba  pa  tó... 
pa  vestirlos,  pa  comer...  Cuando  su  madre 
vivía  era  otra  cosa...  El  jornal  daba  pa  tó  y 
aún  se  ahorraba  algo;  porque  ella  paecía 
que  estiraba  las  pesetas...  [pero  ahora!  aho- 
ra tóos  vamos  mal  apañaos,  mis  hijos  hay 
días  que  pasan  hambres  y  en  mi  casa  no 
hay  nunca  un  céntimo...  ¡Por  eso  hay  veces 
que  me  desespero  y  reniego  de  todo  lo  exis- 
tente1... 

Y  el  aguardiente  lo  paga. 

¡Qué  hacer!  Pa  las  penas  no  hay  medicina 
mejor.  Lo  tengo  experimentao...  Pena  que 
se  me  echa  encima,  copa  que  me  tiro  al 
cuerpo...  y  si  es  muy  grande  dos  copas. 
¿Y  el  día  que  no  tienes  penas?... 
Bebo  también,  por  si  acaso...  que  no  vale 
vivir  desprevenío. 

¿Y  cómo  van  las  cosas  por  allá?. .  ¿Estáis 

contentos  con  el  ingeniero  nuevo? 

¿Con  don  Rafael?  ¡Ya  lo  creo! 

No  he  visto  hombre  ni  más  serio  ni  más 

bueno. 

Decírmelo  a  mí,  que  el  otro  día  estaba  con 
mis  pequeños  en  lo  alto  de  un  montón  de 
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mineral,  comiéndonos  la  miaja  de  guisao 
que  tomé  de  la  cantina,  cuando  él  pasó  por 
allí— «Zurdo  — me  dijo — ¿son  tóos  hijos  tu 
yos?...»  «Pa  servirle,  señor  ingeniero» — le 
contestéyo. — «¿Por  quién  llevan  luto?» — me 
siguió  preguntando— «¡Por  su  madre!»— le 
dije;  y  se  acercó  a  ellos,  y  cogiendo  entre  las 
manos  sus  cabecitas  pequeñas,  fué  y  le  dió 
un  beso  a  cá  uno...  Luego  sacó  dos  duros 
del  chaleco  y  se  los  entregó  a  mi  María: 
—  «Toma,  tú  que  eres  la  mayorcita;  pa  que 
le  compres  algo  a  tus  hermanos». 

Rest.         (Enternecido.)  ¡Qué  hermoso  corazón! 

Zurdo        Yo  no  pude  ni  aun  siquera  dar  las  gracias... 

Se  me  puso  en  la  garganta  un  nudo  más 
grande  que  una  naranja,  y  bueno...  ¡me 
eché  a  llorar!...  Cuando  levanté  la  vista,  ya 
iba  don  Rafael  por  aquellos  vericuetos  arri- 
ba dando  órdenes  pa  el  trabajo. 

Rest.  Pos  a  mí  hace  cinco  o  seis  tardes  que  estuvo 
a  verme;  ni  más  ni  menos  que  a  verme  echó 
el  viaje,  y  por  no  molestarme  cuando  des- 
cansaba de  la  cura  recién  hecha,  se  fué  el 
hombre  sin  decirme  una  palabra. 

Ramón  ¿Sabéis  los  rumores  que  corrían  hoy  por  la 
mina? 

Rest.  ¿Qué? 

Ramón  Que  don  Rafael  se  había  despedío  del  amo. 
Zurdo        Eso  no  pué  ser. 

Mig.  Yo  también  lo  he  oído  así.  Dicen  que  no  se 

irá  hasta  que  el  amo  encuentre  otro  ingenie- 
ro a  su  gusto. 

Rest.  ¿Y  qué  motivos  ha  tenío  don  Rafael  pa  des- 
pedirse? 

Ramón  De  eso  nadie  sabe  ná.  ¡Como  que  por  lo  me- 
nos te  figuras  tú,  que  esas  cosas  se  las  dicen 
ellos  a  tó  el  mundo! 

Mig.  Pos  si  estuvierais  tóos  en  mi  pellejo,  o  don 

Rafael  no  se  iba  de  la  mina,  o  armábamos 
una  que  fuera  soná. 

Rest.  (con  entusiasmo.)  Pa  eso  éontar  conmigo.  Cojo 
y  tó,  soy  capaz  de  escaparme  de  aquí,  llegar 
a  la  mina,  y  ponerme  a  la  cabeza  del  mo- 
tín... Pero  eso  no  llegará  porque  sois  tóos 
unos  papanatas  y  unos  borregos. 

Zurdo        ¡Valiente  cosa  sacaríamos  del  motín!...  ¡Lo 
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mismo  que  siempre  hemos  sacao!...  Cuatro 
o  cinco  jornales  menos,  algún  que  otro  esta- 
cazo, si  no  ha  sío  cosa  peor,  y  como  el  ham- 
bre aprieta  y  el  estómago  no  tié  entoavía 
ilustración  pa  entender  de  motines,  pos 
vuelta  otra  vez  pa  el  tajo...  ¡y  nos  hemos 
divertío!... 

Rest.  (indignado.)  Por  pensar  más  de  cuatro  como 
piensas  tú,  nos  vemos  como  nos  vemos: 
Oprimios,  sin  libertaes... 

Zurdo        ¡Pues  digo  que  con  los  tuyos  andaríamos 

apañaosl...  (Levantándose  y  ayudando  a  Restituto  a 

hacerlo  también.)  En  fin,  déjate  de  garambai- 
nas de  esas  y  dame  el  brazo.  Amos  a  corre- 
tear tó  esto,  que  nos  han  dao  permiso  las 
hermanas  y  a  mi  me  gusta  enterarme  bien 
de  tó. 

Rest.         ¿Es  que  os  vais  a  ir  pronto? 
Ramón       No,  hombre,  no.  Echaremos  la  tarde  con- 
tigo. Por  eso  hoy  no  trabajamos. 
Rest.         ¡Dios  os  lo  pague!  Vamos  al  huerto.  (Todos  se 

dirigen  al  interior  del  jardín  por  la  derecha.) 

Mig.  ¡Qué  hermosura!  ¡Si  entran  ganas  de  venirse 

aquí  a  vivir! 

Rest.  ¡No  permita  Dios  que  tengas  que  venir  algu- 
na vez! 

MlG.  ¡Quién  sabe!  (Desaparecen  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

SOR  EÜLOGIA,  SOLEDAD  y  TOMÁS,  saliendo  del  asilo 

Soledad  lleva  una  botella  de  jerez  y  Tomás  una  bandeja  con  una 
taza  de  caldo  y  cuatro  copas  enormes,  vacías  todas 

Sol.  No  hay  nadie. 

Eül.  ¿Dónde  andará  el  renegado  ese? 

Tomás  (Restituto  parece  que  huele  a  la  vieja.) 

Sol.  Sin  duda  están  en  el  huerto  (Dirigiéndose  a  la 

derecha  y  mirando  a  lo  lejos.)  ¿No  lo  dije?  Allí 

tenemos  a  nuestros  hombres. 
Eül.  No  se  qué  capricho  tiene  la  Superiora  en 

obsequiar  a  estos  herejotes.  ¡Para  que  luego 
nos  pongan  de  chupa  de  dómine,  como  hace 
Restituto,  siempre  que  tiene  ocasión!  .. 


Sol. 
Eul, 


Sol. 


Tomás 

Sol. 

Tomás 

Sol. 

Tomás 


Eul. 


Tomás 
Sol. 
Tomás 
Eul. 


Sol. 
Tomás 

Eul. 


¡Pero  si  Restituto  es  un  infeliz! 
Sí,  sí;  ¡infeliz!  ¡infeliz!...  Dele  usted  tacitas 
de  buen  caldo  y  copitas  de  jerez,  para  que 
a  lo  mejor  diga  que  soy  una  cotorrona  qu& 
debía  tener  la  lengua  hecha  un  picadillo... 
La  suya  sí  que  debía  estar  quemada,  y  bien 
quemada...  (santiguándose.)  ¡Ay,  el  Señor  me 
quite  los  malos  pensamientos!... 
No  sé  incomode  usted,  hermana  Eulogia, 
no  se  incomode  usted...  Yo  misma  iré  con 
Tomás  a  dar  el  caldo  a  Restituto  y  las  copi- 
tas a  sus  compañeros...  ¡De  algún  modo  nos 
hemos  de  captar  sus  simpatías.  (Fijándose  en 

las  copas  que  lleva  Tomás  en  la  bandeja.)  ¿Pero  qué 

copas  trae  usted  ahí? 

Cuatro.  ¿Es  que  no  son  cuatro? 

Pero  si  esas  son  para  agua. 

Y  para  vino  si  usted  quiere  echarlo  en 

ellas. 

¿No  me  vió  usted  tomar  la  botella  del 

jerez? 

(Algo  amostazaéo.)  ¡  *  que  va  a  resultar  que  me 
he  equivocado  yo!...  Pues  mire  voy  por  las 
copas  del  licor  por...  lo  que  voy;  pero  a  mí 
nadie  me  había  dicho  si  eran  estas  o  las 
otras.  ¡Porque  otra  cosa  tendré  yo,  pero  lo 

que  es  equivocarme!...  (Eutra  Tomás  en  el  asilo 
y  sale  a  poco  con  las  copas  de  licor.) 

¡Pebían  poner  el  vino  a  diez  pesetas  la  copa! 
¡En  cuanto  sale  Tomás  a  la  calle  parece  que 
me  lo  cambianl 
Ya  están  aquí. 

Estas  son,  nombre,  estas  son. 

¡Si  a  mí,  en  diciéndome  las  cosas  una  vez!... 

Pues  allá  ustedes...  Yo  no  me  canso  en  ir 

hasta  el  final  del  huerto  para  servir  a  gentes 

que  tan  j  oco  lo  merecen. 

Pues  hasta  ahora. 

(A  mí  también  me  tocará  mi  copeja.)  (vanse 

por  la  derecha  Soledad  y  Tomás.) 

Andad  con  Dios...  Las  tontas  son  las  Supe- 
rioras  que  hacen  caso  de  esas  majaderías  y 
no  imponen  severos  correctivos...  (suena  hv 

campana.)  ¿Quién  llamará?  (Dirigiéndose  a  abrir.} 
Voy,  voy...  (Volviendo  a  escena  seguida  de  Rafael.} 

Pase,  pase  usted,  caballero. 
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ESCENA  IV 

SOR  EULOGIA  y  RAFAEL 

Raf.  La  Superiora  del  asilo... 

Eül.         Está  ahora  en  la  Capilla  terminando  con 

sus  rezos...  Si  quiere  usted  que  la  llame... 
Raf.  Oh,  no.  De  ningún  modo.  Esperaré.  Venía 

a  despedirme  de  ustedes... 
Eül.         Entonces  voy  a  avisar  a  Sor  Cecilia  y  Sor 

Margarita... 
Raf.  No,  no;  por  mí  no  las  moleste. 

Eül.  Si  ellas  pueden,  o  si  no,  otra  hermana.., 

Voy,  voy  avisar  ahora  mismo. 
Raf.  Como  usted  quiera. 

Eül.         ¿Quién  será  este  petimetre?  (Entra  en  el  asilo.) 
ESCENA  V 

RAFAEL  solo.  A  poco  SOR  GUADALUPE 

■Raf.  No  debí  venir;  lo  sé...  Debí  enviar  una  car- 

ta con  un  obrero,  excusando  la  despedida  y 
pretextando  un  motivo  cualquiera...  ocupa- 
ciones, urgencia  de  marchar...  algo  que  me 
dejase  en  buen  lugar  y  me  ahorrara  la  pena 
de  verla  quizá  por  última  vez. 

ESCENA  VI 

RAFAEL  y  SOR  GUADALUPE,  que  sale  del  asilo 

(Vuélvese  Rafael  y  Sor  Guadalupe  se  queda  descon- 
certada, inmóvil,  sin  avanzar  un  paso  de   la  puerta.) 

¡Ahí ..  ¿pero  es  usted? 

Yo  soy.  (Dice  esto  con  miedo  como  temiendo  dis- 
gustarla.) 

Sor  Eulogia  no  me  dijo...  De  haberlo  sabi- 
do... Pero  yo  no  creí  nunca... 
¡Que  tuviera  el  cinismo  de  volver!... 
(inmóvil  en  la  puerta,)  Esta  es  la  casa  de  Dios, 


GüAD. 

Raf. 

GüAD. 

Raf. 

OüAD. 


y  la  casa  de  Dios  es  de  todos.  Avisaré  a  la 
Superiora  y  a  las  hermanas...  (Haciendo  inten- 
ción de  entrar.) 
Raf.  Un  momento... 

Güad.  ¡No  puedo!  ¡Comprenda  usted  mi  situacidn,. 
Rafael!... 

Raf.  ¡Comprenda  usted  la  mía...  Sor  Guadalupe! 

Recuerde  que... 

Güad.  ¡Bah!  No  recordemos  nada...  Recordares 
hacer  una  regresión  hacia  el  pasado...  Vivir 
un  momento  a  expensas  de  lo  que  fué  y  no 
ha  de  ser...  ¿Habrá  algo  más  ridículo?... 

Raf.  Tiene  razón.  El  tren  de  la  Felicidad  sólo 

pasa  una  vez  para  cada  viajero  de  la  esta- 
ción de  la  vida...  y  el  que  entonces  no  toma 
billete,  ya  no  lo  toma  nunca  aunque  se  em- 
peñe. 

GuAD.  (Avanzando  un  poquito;  muy  poco.)  Usted  lo  ha 

dicho...  Pero  ya  que  ese  tren,  por...  ser  así, 
no  fué  posible  alcanzarlo,  conformémonos 
con  este  otro  que  nos  deparó  la  suerte,  y 
acabemos  en  él  el  viaje  de  la  vida. 

Raf.  ¡Es  tan  triste  resignarse,  a  nuestros  años!... 

Güad.        ¡Y  qué  remedio  queda!... 

Raf.  ¡Uno!  ¡Uno  solo!...  El  que  yo  me  he  pro- 

puesto... Por  eso  vine  a  despedirme  de  us- 
tedes. 

GüAD.  (Con  mucho  interés,  avanzando  otro  poco.)  ¿Se  mar- 

cha de  la  mina? 
Raf.  (Con  desesperación  y  amargura  al  mismo  tiempo.)^ 

.  No  me  marcho;  huyo,  que  es  peor... 
Güad.  ¿Huye? 

Raf.  Necesito  viajar,  aturdirme...  vivir  hoy  aquí,. 

mañana  allí...  el  otro  más,  mucho  más  lejos 
todavía:  donde  ni  nadie  me  conozca,  ni  yo 
conozca  a  nadie;  donde,  si  estoy  triste,  nadie 
pueda  preguntarme  por  qué  lloro,  y  si  estoy 
alegre,  a  nadie  le  interese  por  qué  río. 

Güad.        ¡Extraña  vida!  ¡No  puedo  hacer  otro  tanto! 

Recluida  en  este  o  en  otro  asilo,  siempre 
tendré  que  contar  las  horas  que  pasan  con 
lentitud  mortificante,  y  tendré  siempre  a 
mi  lado,  quien  fiscalice  mis  muecas  de  do- 
lor o  mis  risas  de  alegría. 

Raf.  ¡Sus  risas  de  alegría!  ¡Nosotros  ya  no  pode- 

mos reir! 
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GUAD.  (Alardeando  de  una  serenidad  que  no  siente.)  ¡Quién 

sabe!  ¡quién  sabe!... 

RAF.  (Con  mucha  vehemencia.)  ¡Lo  SÓ  yo,  Consuelo, 

lo  sé  yo! 

Guad.        (con  dignidad  y  firmeza.)  ¡Ese  nombre!  Ese  nom- 
bre le  prohibo  que  me  lo  vuelva  a  dar. 

Raf.  (Con  más  vehemencia  a  cada  instante.)  Perdón. 

Más  creo  que  no  hay  pecado  en  que  te  lla- 
me COmO  te  llamé  siempre.  (Avanzando  hacia 
ella.) 

GüAD.  (Queriendo  retroceder,  pero  sin  fuerzas  para  ello.) 

¡Por  Dios,  Rafael! 

Raf.  (Aproximándose  más  y  en  voz  algo  baja.)  Como  te 

llamé,  cuando  con  toda  la  lealtad  de  mi 
alma,  y  toda  la  pureza  de  mis  pensamien- 
tos, soñé  para  ti  con  un  trono  de  amor  y  de 
poesía»,  con  un  trozo  de  cielo  para  nido  de 
nuestros  cariños,  en  donde  tú  fueras  la  rei- 
na, yo  el  esclavo,  y  una  felicidad  inacaba- 
ble, eterna,  como  eterno  fué  el  amor  que 
nos  juramos...  Y  si,  pues,  aquello  pasó,  y  el 
alcázar  dorado  de  nuestras  ilusiones  cayó  a 
un  soplo  de  egoísmo  como  débil  castillo  de 
naipes,  y  tanto  lloré  por  ti,  y  con  tanta  ve- 
neración llevé  en  el  fondo  del  alma  tu  re- 
cuerdo... ¿qué  falta  puede  haber,  ni  qué  pe- 
cado cometo  en  hablarte  así  hoy?...  ¡hoy  que 
mi  amor  está  más  purificado  por  el  senti- 
miento, y  mis  anhelos  más  ennoblecidos  por 
el  dolor!... 
Guad.        ¡Calle  usted,  Rafael! 

Raf.  ¡No!  ¡No  puede  haber  pecado!  ¡Si  lo  hubie- 

ra, la  Bondad  Divina  sería  una  negación! 
¡Lo  que  honradamente  se  siente,  debe  tam- 
bién decirse  honradamente! 

GüAD.  (Implorante,  casi  vencida.  Se  recomienda  al  talento  de 

la  actriz  esta  situación.)  ¡Tenga  compasión  de 
mí!  ¡Se  lo  ruego!  ¡Estos  hábitos  que  vis- 
to!... 

Raf.  ¡Si  no  los  ultrajo!  Dios  que  sabe  bajar  hasta 

el  fondo  de  las  conciencias,  y  escudriñar  los 
últimos  rincones,  El  sabe  que  mi  cariño 
está  limpio  de  impuros  deseos  y  que  mi 
corazón  sólo  guarda  para  ti  siempre,  el 
amor  más  ideal,  la  veneración  más  pro- 
funda. . 
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GUAD  (Aproximándose  a  él  con  mucha  timidez.)  ¡Gracias, 

Rafael!  ¡Muchas  gracias!...  (Mirando  recelosa- 
mente a  todas  partes,  por  si  alguien  pudiera  oiría.) 

Y  ahora  que  estamos  solos,  en  este  instante 
que  a  Dios,  que  únicamente  nos  escucha, 
tantas  veces  le  pedí  que  llegara,  voy  a  con- 
fesar a  usted  que  yo  también  sufrí  mucho, 
¡mucho!...  ¡Tal  vez  más  de  lo  que  usted  pue- 
de imaginarse!...  ¡Le  quería  tanto,  tanto! 

(Con  resolución  y  firmeza.)  ¡Ya  Ve  Usted  SÍ  le 

querría,  que  enterré  para  el  mundo  el  nom- 
bre aquel  de  Consuelo  conque  me  llamaba 
siempre,  para  que  ningún  otro  hombre  lo 
pudiera  repetir  jamás  y  viviera  solo  en  su 
corazón,  que  es  el  sagrario  que  yo  escogí 
para  él!... 

RAF.  (Golpeándose  el  pecho.)  ¡Y  aquí  está!...  ¡Aquí 

siempre!... 

Güad.  Le  quería  hablar  asi,  y  llegó  el  momento  de 
hacerlo...  y  no  me  pesa...  ¡Dios  es  infinita- 
mente bueno  y  sabrá  perdonarme!...  Que 
cuando  me  concedió  esta  ocasión  que  le  pe- 
día, y  valor  para  confesarlo  todo,  y  no  en- 
mudeció mi  lengua  de  repente,  es  porque 
sabe  que  hay  almas  tan  sinceras  y  tan  no- 
bles que  colocan  sus  ideales  por  encima  de 
todas  las.  miserias,  de  todas  las  hipocresías 
que  les  rodean,  y  tienen  el  valor  de  sacrifi- 
carlos luego,  y  ofrendarlos  a  sus  plantas 
como  nosotros  hacemos. 

Raf.  (Agotando  todos  los  recursos.)  ¡Pero  si  aún  es  po- 

sible! 

Guad.        ¡Eso  no! 

Raf.  Llegará  el  día  de  renovar  los  votos  y... 

GüAD.  (Con  mucha  firmeza  y  mucha  dignidad.)  Y  renova- 

ré los  míos. 

Raf.  ¡Aún  podíamos  ser  felices! 

Guad.  El  tren  de  la  Dicha,  no  pasa  por  nuestro 
lado  más  que  una  vez  en  la  vida.  Usted 

mismo  lo  ha  dicho,  Rafael.  (Se  habrá  ido  reti- 
rando hacia  la  puerta  del  Asilo.) 

Raf.  (insistiendo.)  Pero  si... 

Guad.  No  insista;  es  inútil...  Renunciar  al  mundo 
para  ofrecerse  a  Dios,  es  meritorio;  pero  re- 
nunciar a  Dios  para  ofrecerse  al  mundo,  es 
impío. 
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Raf.  Una  vez  terminado  el  compromiso... 

GüAD.  No  hablemos.  (Desde  la  puerta  misma  del  Asilo.) 

Voy  a  avisar  a  las  hermanas  y  a  anunciar- 
les SU  visita.  (En  este  momento  aparece  Tomás  por 
la  derecha.  Trae  la  bandeja  con  la  taza,  las  copas  y 

la  botella.)  O  si  prefiere  entrar,  aquí  llega  To- 
más que  puede  acompañarle  al  recibimien- 
to y  pasar  recado. 
Raf.  Pasaré  a  saludarlas. 


ESCENA  VK 

DICHOS  y  TOMÁS,  por  la  derecha 

Oüad.  ¡Tomás! 

Tomás        ¿Otro  encarguito?... 

Oüad.  Acompañe  usted  a  don  Rafael  hasta  el  reci- 
bimiento y  pase  aviso  a  las  hermanas.  Díga- 
les que  viene  a  despedirse,  ¿no  es  eso?  (Ra- 
fael busca  en  la  mirada  de  Sor  Guadalupe  uñares- 
puesta.  Ella  baja  los  ojos  al  suelo.) 

RAF.  (Con   rabia.)    [A   despedirme,   SÍ!    (A  Tomás.) 

Cuando  usted  quiera. 
Tomás  Pase  usted,  pase  usted,  don  Rafael.  En  se- 
guida daré  aviso.  (Rafael  pasa  por  el  lado  de  Sor 
Guadalupe  y  la  contempla  unos  segundos.  Ella  le  deja 
paso  franco  sin  alzar  la  vista  del  suelo.)  (Pues  Se- 
ñor, a  todo  el  mundo  le  entran  ganas  de 
viajar:  este  que  se  va;  Sor  Guadalupe  que 
se  quiere  también  ir...)  ¡Pase  usted,  pase  us- 
ted, caballero. 

RAF.  Muchas  gracias.  (Entran  ambos  en  el  salón.) 


ESCENA  VIII 

SOR  GUADALUPE  sola;  a  poco  SOLEDAD 

Ctüad.  ¡Vino  a  despedirse!  ¡a  despedirsel...  Y  ya  no 
volveremos  a  vernos  nunca,  ¡nunca!...  ¡El 
se  marcha!...  ¡Huye!...  ¡Que  la  Virgen  le 

guíe  por  donde  Vaya!...  (Queda  sollozando  con  el 
rostro  oculto  entre  las  manos.) 


ESCENA  IX 


SOR  GUADALUPE  y  SOLEDAD,  corriendo  por  la  derecha 

Sol.  ¡Sor  Guadalupe!  ¡Sor  Guadalupe! 

GüAD.  (Volviendo  la  cabeza  medio  asustada.)  [Ah!  ¿eres  tú,, 

hija  mía?... 

Sol.  (Fijándose  en  que  Sor  Guadalupe  llora.)  ¿Pero  qué 

es  eso?  ¿Está  usted  llorando,  hermanita? 
¿Qué  la  ocurre?  ¿Le  ha  reñido  la  Superiora? 
¿Tuvo  algún  disgusto  con  las  hermanas?... 

Guad.  No,  hija,  no.  JNada  de  eso..,  Estaba  aquí 
pensando...  pensando,  y  vinieron  a  mi  ima- 
ginación recuerdos  tristes,  recuerdos  de  fa- 
milia, ¿comprendes  ahora? 

Sol.  ¡Anda,  y  tan  contenta  como  venía  yo!  ¡He- 

mos pasado  un  rato  en  el  huerto  con  Resti- 
tuto  y  el  Zurdo!... 

Guad.        (con  extrañeza.)  ¡El  Zurdo! 

Sol.  Sí,  el  Zurdo:  Un  minero  muy  amigóte  de 

Restituto,  que  vino  con  otros  compañeros  a 
visitarle.  ¡Había  que  ver  la  discusión  que 
han  emprendido,  y  las  ocurrencias  de  am- 
bos! ¡Yo  no  he  cesado  de  reírme  como  una 
tonta!... 

Guad.  Y  Restituto  con  sus  teorías  de  siempre, 
¿verdad? 

Sol.  Esta  tarde  ha  estado  más  fuerte  que  de  cos- 

tumbre. Dice  que  el  día  que  manden  los  suyos,, 
no  va  a  dejar  títere  con  cabeza;  que  le  va  a 
prender  fuego  a  todos  los  conventos,  a  todas 
las  iglesias  y  a  todos  los  asilos.  . 

Guad.        (sonriendo.)  ¡Qué  horror! 

Sol.  Pero  si  eso  lo  dice,  por  decir..,  ¿Pero  habrá 

otro  más  infeliz  que  Restituto?... 

Guad,         Ya,  ya  conozco  al  pobre  viejo. 

Sol.  ¿Ve  usted  todo  lo  que  habla?  Bueno;  pues 

yo  le  he  visto  muchas  veces  en  el  despacho 
de  papá  aguantar  una  filípica  horrible,  y  ni 
siquiera  se  ha  atrevido  a  levantar  los  ojos 
del  suelo...  Otro  día,  me  acuerdo  que  le  ocu 
rrió  un  percance  algo  grave  a  un  compañe- 
ro, y  cuando  llegaron  su  mujer  y  sus  hijos, 
estaba  presente  Restituto:  pues  de  oir  los 
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lamentos  de  la  pobre  mujer,  y  los  gritos  de 
los  pequeñuelos,  a  Restituto  se  le  caía  cada 
lágrima  como  el  puño.  ¡Si  le  digo  a  usted 
que  es  un  infelizote!... 

Güad.  Bien,  bien;  pero  con  tanta  charla  y  tanta 
diversión,  esta  tarde  no  diste  ni  un  punta 
en  el  bordado.  Luego  todo  serán  prisas; 
querer  que  todo  ande  listo  por  arte  de  en- 
cantamiento, ¿verdad? 

Sol.  Ustedes  me  ayudarán,  y  ya  verá,  ya  verá,, 

hermana,  qué  pronto  lo  terminamos. 

Güad.  Malo  es  confiar  en  las  ajenas  fuerzas,  cuan- 
do con  las  propias  se  puede  salir  del  pasa 
airosamente.  No  obstante  te  ayudaremos,  y 
ya  se  procurará  que  nada  falte  a  su  debido- 
tiempo. 

Sol.  ¡Si  son  ustedes  más  buenas!... 

Güad.  Y  tú  una  zalamerilla  que  descubriste  el  ca- 
riño que  todas  sentimos  por  ti,  y  te  has  cap- 
todo  nuestras  voluntades...  ¡Buena  picarona, 
estás  hecha!... 


ESCENA  X 

DICHOS,  RESTTTÜTO,  el  ZURDO,  RAMÓN  y  MIGUEL.    Vienen  to- 
dos del  huerto  por  la  derecha 

Ramón       ¡Buena  tarde  hemos  pasaol 

ZüRDO  (Que  traerá  a  Restituto  del  brazo  para  que  se  apoye,} 

¡Pué  luego  quejarse  éste  de  que  se  está  mal 
aquí!... 
Mig.  Mentiras  de  él. 

Rest.  (viendo  a  Sor  Guadalupe.)  Ahí  tienen  a  la  her- 
mana más  simpática  de  todas.  (Todos  se  des- 
cubren, menos  Restituto.) 

Güad.  Gracias,  Restituto.  En  boca  de  usted  esa  es 
una  lisonja  que  debo  agradecer  mucho. 

Rest.         A  mí  no  me  tié  usted  que  agradecerme  na. 

¡Si  yo  pudiera,  con  mi  sangre,  le  quitaba 
esa  tristeza  que  tiene  siempre  en  la  cara! 

Sol.  Y  eso  que  decía  usted  antes,  que  le  iba  a 

prender  fuego  a  todos  los  asilos. 

Zurdo        ¡De  boquilla! 

Rest.         ¡A  todos!  Sí,  señora.  Pero  ya  me  encargaría 


yo  de  poner  antes  a  salvo  a  la  hermana 
Guadalupe. 

Sol.  (con  soma.)  Y  a  Sor  Eulogia  también. 

Rest.  No  me  amargue  usted  la  tarde,  señorita  So- 
ledad. ¡Ya  que  estoy  tan  alegre  porque  han 
venío  éstos!... 


ESCENA  FINAL 

DICHOS,  la  SUPERIORA,  SOR  MARGARITA,   SOR  EULOGIA,  SOR 
CECILIA  y  RAFAEL,  saliendo  del  Asilo 


Sup.  ¿Estaban  ustedes  aquí?...  Ya  la  eché'de  me 

nos  por  el  asilo,  hermana  Guadalupe...  ¡Ho- 
la, Restituto!...  ¿Son  estos  señores  los  ami- 
gos que  han  venido  a  visitarle? 

Zurdo  (con  mucha  humildad  y  respeto.)  ¡Pa  servir  a  usté 
y  a  las  hermanas  .. 

Ramón       (igual.)  Si  en  algo  podemos  ser  útiles... 

Mig.  (ídem.)  A  mandarnos. 

Sup.  (Muy  complacida.)  ¡Gracias!  Muchas  gracias, 

tanto  en  mi  nombre,  como  en  el  de  las  de- 
más hermanas.  Son  ustedes  muy  atentos 
con  nosotras. 

Raf.  Es  buena  gente.  ¿Verdad,  muchachos? 

Zurdo  Pos  mire  usté,  señor  ingeniero...  Somos  algo 
rudos  en  el  decir...  no  hemos  tenido  otros 
prencipios..  nos  hemos  criao  casi  como  las 
fieras;  sin  nadie  que  nos  diera  un  buen  con- 
sejo... y  siempre  con  el  palo  en  lo  alto... 

Cec.  ¡Qué  ignominia! 

Zurdo  Pero  agradecíos  lo  somos,  sí,  señor...  ¡Si  usté 
supiera  las  veces  que  yo  me  he  acordao  de 
lo  que  hizo  usté  con  mis  hijos  aquella  tar- 
de!... 

Raf.  Eso,  Zurdo,  no  merece  la  pena. 

Zurdo  (con  firmeza.)  ¿Cómo  que  no?...  Usté,  ¡na  me- 
nos que  el  señor  ingeniero!  ¡el  amo  de  tóos 
nosotros,  acercar  sus  labios  a  las  caras  de 
mis  hijos,  y  dejar  allí  un  beso  paca  unol... 
¡Y  lo  voy  yo  a  olvidar!  No,  señor...  A  mi 
María  se  lo  dije  porque  es  la  mayor  cica. 
«Toas  las  noches  cuando  tú  y  tus  hermani- 
cos,  recéis  por  tu  madre  que  esté  en  gloria, 


que  no  se  os  olvide  nunca  pedir  por  don 
Rafael...  pa  que  sea  muy  afortunao  en  tó  lo 
que  ponga  mano»...  jYa  que  no  sé  rezar, 
porque  no  me  enseñaron,  que  recen  ellos 
por  mí! 

¡Pobres  criaturas! 

¿Y  tiene  usted  muchos  hijos? 

Cuatro,  y  la  mayor  tie  diez  años...  Desde 

que  murió  su  madre,  que  ya  va  pa  trece 

meses,  es  la  que  cuida  de  tos.  ¡Pobre  hija 

mía!... 

¡Qué  lástima  de  hija! 
¡Sí  que  es  lástima! 

(En  todo  este  final  flota  sobre  la  escena  un  algo  de 
sentimentalismo,  de  ternura  y  poesía,  que  el  autor  en- 
comienda mucho  al  talento  de  los  actores.) 

(compadecida.)  ¿Y  quisiera  que  sus  hijos  se 

educaran  bien?  ¿Que  en  sus  almitas  jóvenes 

se  inculcaran  sanas  creencias  religiosas? 

¡Oh,  eso  con  toda  mi  alma! 

Pues  desde  mañana  los  niños  corren  de  mi 

cuenta. 

Ya  lo  has  oído. 

(En  el  colmo  de  la  alegría  y  sin  darse  cuenta  de  lo  que 

le  ocurre.)  ¿Pero  eso  es  verdad?...  Señora,  ¿no 
me  engaña  usted?...  ¿Eso  es  posible?... 
Tráigalos,  tráigalos  mañana  mismo, 
(con  pena.)  ¡Mañana!  ¡Mañana! 
¡Mañana!  ¿No  te  lo  dicen? 
¡Más  claro!... 
Pero  si  es  que... 
Termina  de  una  vez. 

¡Que  ni  aún  ropa  decentita  tienen  para  ir 
a  ningún  lao! 

(Riendo  de  la  turbación  del  Zurdo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 
(Algo  desconcertado  al  oir  la  risa  de  Soledad.)  ¡Se- 
ñorita! 

(Sor  Guadalupe  entra  un  momento  al  Asilo  y  sale 
inmediatamente  con  un  paquetito  en  las  manos.) 

Mañana  vendrán  los  niños.  No  te  preocu- 
pes... Yo  misma  los  he  de  traer  y  llegarán 
más  relucientes  y  más  limpios  que  los  cho- 
rros del  oro.  Esta  misma  tarde  les  compraré 
sus  ropitas,  sus  zapatitos,  sus  gorritas,  todo... 
¡Ya  verás,  Zurdo,  ya  verás  cómo  los  vamos 
a  poner  mañana!... 
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'Zdrdo       (Muy  emocionado.)  ¡Dios  se  lo  pague  a  usté, 

Dios  se  lo  pague!  (Se  echa  a  llorar.) 
REST.  (Aproximándose  al  Zurdo  y  abrazándole.)  Llorar, 

¡no!...  ¡Mecachis  en  los  hombres!...  ¿No  me 

ves  a  mí?  ¿No  me  ves?  (Se  echa  a  llorar  tam- 
bién.) • 

JEul.  (¿A  que  me  contagian?) 

'Sup  .  Si  aquí  puede  usted  verlos  cuando  quiera. 

Esta  es  la  casa  de  Dios  y  la  casa  de  Dios  es 

la  de  todos. 

•Güad.        Vamos,  no  llore.  ¿Qué  motivo  hay  para  ello? 

Tome,  tome  estas  golosinas  para  los  chicos  y 

deles  Un  alegrón  (Entregándole  el  paquetito  que 

tiene  en  la  mano.)  Por  más  que  aquí  vivimos  de 
limosna...  ¡Tiene  la  caridad  tantas  lágrimas 
que  enjugar!... 

RAMÓN  (Muy  emocionado,  casi  ocultando  el  llanto  que  afluye 
a  sus  ojos  y  sacando  unas  monedas  de  cobre  del  bol- 
sillo.) Tome  usted,  madre;  ¡no  pueo  dar  másí 

Mig.  (igual  que  su  compañera)  ¡Ahí  tié  usté  esa  mise- 

ria! (Da  también  un  puñado  de  monedas.) 

Süp.  Pero,  ¿qué  es  esto?..-  ¡Unas  monedas!  No, 

hijos  míos;  ¡por  Dios!  que  ustedes  las  necesi- 
tan... ¡Que  tal  vez  les  hagan  falta!... 

Ramón  ¡También  los  pobres  tenemos  corazón!  Tó- 
melas usté,  señora, 

Rest.        (Entusiasmado.)  ¡Ahí  tienen  ustés  a  mi  gente! 

Sup.  ¡Buena!  ¡Muy  buena! 

Ouad.        ¡Qué  hermosas  almas! 

Raf.  Las  mejores. .  ¡Para  llorar  hay  que  nacer  con 

buenos  sentimientos!... 

<tüad.        ¡Muy  buenos! 

Raf.  (con  mucha  valentía.)  ¡Para  bajar  al  fondo  de  la 

mina,  hay  que  tener  muy  grande  el  cora- 
zón!... (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


ESCENA  PRIMERA 

RA,  SOR  EULOGIA  y  EL  DOCTOR  saliendo  del  Asilo 

¿Y  usted  qué  opina,  Doctor? 
No  sé  qué  responderle,  señora. 
Pues  yo  creo  que  eso  es  una  manía.  ¡Ni  más 
ni  menos  que  una  manía! 
No  creo  tal  cosa;  Sor  Guadalupe  es  un  caso 
sui-géneris,  que  en  mi  humilde  concepto,  me- 
jor puede  estudiarlo  un  psicólogo  que  un 
medico. 

Yo,  verdaderamente,  no  sé  qué  hacer. 
Pues  yo,  con  permiso  del  Doctor,  creo  que 
la  mejor  medicina,  es  no  hacerla  caso. 
¡Ya!  ¡ya!...  Pero  la  responsabilidad  que  sobre 
mí  pesa... 

Déjese  usted  de  preocupaciones  y  siga  mis 
consejos.  ¡Cuántas  hermanas  hemos  tenido 
aquí  con  el  mismo  dengue  y  luego  se  pusie- 
ron como  madroños  de  sanotas  y  encarna 
das!... 

Sin  embargo,  sin  embargo,  hermana  Eulo- 
gia;  yo  quiero  que  el  Doctor  haga  un  esfuer- 
zo y... 

Complaceré  a  usted,  señora;  aunque  como 


La  misma  decoración  de  los  anteriores 
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antes  le  he  dicho,  no  confío  mucho  en  eí 
éxito. 

Sup.  Los  demás  enfermos  mejoraron  notable- 

mente. 

Eul.  ¡Gracias  a  Dios! 

Doc.         Gracias  a  Dios...  y  a  mí.  No  vaya  usted  a 

dejarme  sin  arte  ni  parte  en  la  curación  de 

mis  enfermos. 
Eul.  ¡Pero  sin  la  ayuda  de  Diosl. . 

Doc.         Es  que  cuando  se  mueren  me  echan  a  mí 

sólito  la  culpa...  Si  sanan,  la  Providencia;  si 

mueren,  el  médico.  De  modo  que  siempre 

me  corresponde  la  peor  parte. 
Sup.  No  hay  justicia  en  la  tierra,  ¿verdad? 

Doc .         Si  la  hay  debe  andar  bastante  oculta. 
Sup.  ¿Y  el  herido  de  la  mina? 

Doc.         ¿Restituto?  Dentro  de  unos  días  le  doy  de 

alta.  El  lunes,  probablemente,  podrá  volver 

al  trabajo. 

Eul.  ¡Gracias  a  Dios  que  no  voy  a  tener  que 

aguantarlo  más! 
Doc .         Eso  precisamente  me  dijo  él  ayer,  cuando  le 

di  la  noticia:  «¡(iradas  a  Dios  que  voy  a 

perder  de  vista  a  Sor  Eulogia! 
Eul.  (con  enojo.)  ¡Deslenguadol 

Doc.  La  verdad  es  que  hacen  ustedes  malas  migas. 
Eul.  Pues  no  será  por  culpa  mía.  Vieja  lo  soy,, 

sí,  señor... 

Doc .         Eso  no  tiene  usted  que  jurarlo. 
Eul.  Pero  no  tengo  mal  genio,  ni  soy  rara  e  in- 

transigente 

SUP.  (Sonriendo  bondadosamente.)  Un  poquito,  Un  po- 

quito, hermana  Eulogia... 

Eul.  Eso  es  mi  carácter.  Igual  me  pasaba  cuan- 

do tenía  quince  años.  ¡Si  ustedes  me  hubie- 
ran conocido  cuando  tenía  quince  años!... 

Doc.  ¿Se  enamoró  de  usted  algún  oficial  fran- 
cés? 

Eul.  (con  marcada  extrañeza.  )  ¿Cómo  francés?... 

Dcc.         Alguno  'de  los  súbditos  de  Pepe  Botella. 

¡Porque  cuidado  que  hará  tiempo  que  tuvo- 

usted  quince  años!... 
Sup.  Siempre  está  usted  de  buen  humor. 

Dcc.         Me  cuesta  igual  que  si  le  tengo  malo.  Por 

eso  cuando  me  levanto  me  hago  siempre  el 

mismo  razonamiento:  «El  día  de  hoy  no  po- 
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drá  ser  peor  que  el  de  ayer;  pues  vamos  a 
gozar  del  día  de  hoy. » 
Sup.  Pero  el  caso  es  que  le  estamos  a  ueted  en- 

treteniendo y  si  tiene  muchas  visitas  que 
hacer... 

Doc.  Precisamente  tengo  que  esperar  aquí  a  don 
Rafael  para  despedirme  de  él»  Se  marcha 
esta  misma  tarde.  Vendrá  en  el  coche  acom- 
pañado a  Lolita  y  desde  aquí  iremos  a  la 
estación... 

Eül.  Me  parece  a  mí  que  también  el  ingeniero 

tiene  la  cabeza  puesta  al  cierzo. 

Sup.  ¡Pero  por  Dios,  hermana  Eulogia!  ¡Para  us- 

ted no  hay  quien  obre  bien. 

Eül.  Como  que  esta  gentecita  de  ahora  no  piensa 

las  cosas  bien...  ¡Le  parece  a  usted  al  mes  de 
estar  en  la  mina!  ¿Es  eso  tener  reflexión,  ni 
cálculo?...  Veinte  años,  largos,  llevo  yo  en 
esta  santa  casa  y  jamás  cruzó  por  mi  imagi 
nación  la  idea  de  solicitar  traslado.  ¿Por  qué? 
En  cambio  ya  se  susurra  entre  las  herma- 
nas que  Sor  Guadalupe,  cuando  renueve 
los  votos,  puede  que  pida  el  cambio  de 
aires... 

Süp.  ¡Pero,  Sor  Eulogia!  ¡Que  siempre  hemos  de 

estar  murmurando!...  Deje,  deje  a  cada  uno 
que  piense  como  quiera. 

Eül.  Por  mi  parte... 

Süp.  Calle,  aquí  llega  Sor  Margarita  con  Resti- 

tuto. 

Doc.         (¡La  que  van  a  armar  estos!) 

EüL.  (Como  si  la  hubiese  picado  algo.)  Pues  lo  que  es 

yo  me  voy. 


ESCENA  II 

DICHOS,  saliendo  del  Asilo  SOR  MARGARITA  y  RESTITUTO;  a  este 
casi  no  se  le  advierte  que  cojea.  Lleva  un  bastón  para  apoyarse 

ReST.  (Que  habrá  oído  las  últimas  palabras  de  Sor  Eulogia.) 

Hará  usted  bien,  sí,  señora;  hará  usted  bien. 

Si  yo  sé  que  está  usted  aquí  no  bajo. 
Sup.  ¡Ya  estamos,  Restituto!... 

Rest.        ¡No  hemos  de  estar!  Esta  mañana  me  ha 
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hecho  una  que  no  se  la  perdono  mientras 
viva 

Marg.        Calle  usted,  Restituto. 

Rest.  ¡Qué  he  de  callar!...  ¿Le  parece  a  usted  bien 
que  se  haya  aprovechado  de  mi  sueño,  para 
quemar  todos  los  libros  que  tenía  ba¿o  la 
cama? 

Eül.  Librotes  que  nunca  debieron  entrar  en  e~ta 

santa  casa. 

Rest.        Usted  sí  que  no  debió  entrar  jamás. 

Sup  .  Cállense  los  dos,  cállense. 

Eül.  «El  Escándalo»,  «Don  Juan  Tenorio»,  «Die- 

go Corrientes...»  [Le  parece  a  usted  si  los  li- 
bracosl...  ¡Quemados  y  bien  quemados  están, 
por  inmorales  y  verdes. 

Rest  ,  ¿Verdes?  A  usted  sí  que  debían  ponerla  ver- 
de por  meterse  a  manifacera. 

Doc .         ¡Lástima  de  biblioteca,  Restituto! 

Rest.  Los  tres  mejores  volúmenes.  Pero  me  la  ha 
de  pagar.  Me  desquito  antes  de  marcharme 
o  dejo  de  ser  quien  soy. 

Sup.  No  hay  que  guatdar  rencores,  Restituto.  Ya 

sabe  usted  lo  que  mil  veces  le  he  dicho  ha- 
blando de  esto  mismo:  perdonar  a  quien 
nos  hizo  un  mal,  es  vengarse  doblemente. 

Rest.  Bueno,  pues  yo  me  vengaré  sencillamente, 
pero  lo  haré. 

Marg.        ¡Pero  hombre,  por  Dios! 

Sup  .  Usted  será  obediente,  Restituto. 

Rest.  En  otra  cosa  que  usted  me  mande,  sí.  ¡Pero 
lo  que  es  en  esto!...  Ojo  por  ojo  y  diente  por 
diente. 

Doc.         Pero,  hombre,  considera... 

Rest  .  Ojo  por  ojo  y  diente  por  diente.  Antes  de 
salir  de  aquí  le  he  de  quemar  a  esta  señora 
todos  sus  libros  de  rezos. 

Eül.  (indignada.)  ¡Mis  libros  de  oraciones! 

Marg.         ¡Qué  herejía! 

Sup  .  ¿Cómo  va  a  rezar  entonces? 

Rest.  A  los  años  que  tiene,  tiempo  tuvo  de  apren- 
derlos de  memoria.  Y  no  Hablemos  de  esto 
más,  que  yo  bajé  a  hablar  con  el  médico.. 

Doc .         ¿De  que  se  trata? 

Rest.         Pues  verá  usted,  es  muy  sencillo.  Yo  quería 

ir  esta  tarde  a  la  mina. 
Doc.  ¿Alamina? 
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Rest.  Dicen  que  se  marcha  el  señor  Ingeniero  y 
yo  quería  despedirlo.  ¿No  me  salvó  la  vida?... 
Pues  creo  que  sería  una  ingratitú... 

Doc.  Tú  no  debes  salir.  No  puedes  andar  aún  una 
jornada  tan  larga. 

Rest.         ¡Aunque  sea  arrastrándome!... 

Doc.  Además,  que  don  Rafael  no  tardará  en  lle- 
gar aquí. 

Rest.         (con  alegría.)  ¿Que  vendrá?  ¡Entonces  podré 

verle!  ¡Despedirme  de  él! 
Doc.         Sí,  hombre,  sí;  te  despedirás. 
Rest.         ¡Si  yo  estuviera  en  la  mina  no  se  iría! 
Doc  ¡Qué  dices! 

Rest.  (con  profunda  convicción.)  ¡Que  no  se  iría!  No, 
señor.  El  amo,  no  quiere  a  su  lao  más  que 
gente  hipócrita,  ¡y  como  don  Rafael  es  un 
santo!... 

Doc.         Pero  si  el  amo  estaba  contentísimo. 

Rest.  (incrédulo.)  ¡Contentísimo!  Esa  es  la  martin- 
gala de  siempre.  Pero  a  mí  no  me  cuela. 
¿No  ve  usted  que  llevo  treinta  años  en  el 
tajo? 

.Sup.  Hermanas,  siles  parece  bien  y  no  encuen- 

tran en  ello  motivo  de  crítica,  había  pensado 
obsequiar  al  Jngeniero  con  unas  friolerillas 
de  las  que  hacemos  en  casa,  para  el  viaje, 
y  unos  escapularios,  que  agradecerá  segura- 
mente como  buen  cristiano.  ¿Qué  les  parece, 
hermanas? 

Marg.  Por  mi  parte  no  veo  en  ello  inconveniente 
alguno. 

Sup.  ¿Y  usted  qué  dice,  Sor  Eulogia? 

Eul.  Yo  creo  que  va  a  agradecer  más  las  friole- 

rillas que  los  escapularios. 

Rest  .         Si  se  los  diera  usted,  con  seguridad. 

Sup  ,  Pues  vamos,  vamos  a  prepararlo  todo  que  el 

tiempo  corre,  y  no  conviene  perderlo.  Res- 
tituto,  haga  usted  el  favor  de  avisar  a  To- 
más, que  está  en  el  huerto.  Tiene  que  hacer 
varios  encargos. 

Doc .  Pues  aquí  me  quedo  leyendo  un  ratito  al 
sol.  Ya  no  pueden  tardar.  Si  acaso  entraré. 

Sup.  Como  usted  quiera,  Doctor. 

(Entran  en  el  Asilo  la  Superiora,  Sor  Eulogia  y  Sor 
Margarita.) 

Rest.        Voy  a  avisar  a  Tomás,  (vase  por  ei  fondo.) 
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ESCENA  III 

El  DOCTOR,  a  poco  RESTITUTO  y  TOMÁS  que  vienen  por  el  furo* 


Doc.         ¡Cuidado  si  el  encarguito  de  la  Superiora,. 

respecto  a  la  enfermedad  de  Sor  Guadalu- 
pe, se  las  trael  Si  en  las  farmacias  vendie- 
ran algo  así  que  se  llamara  «Extracto  Ra- 
fael», ya  estaba  solucionado  el  conflicto; 
pero  desgraciadamente  aun  no  lo  venden. 

•  (Sacando  un  periódico  del  bolsillo  y  sentándose.)  En 

fin,  enterémonos  de  las  nuevas  picardías 
que  ocurren  por  esos  mundos  de  Dios,  (se 

pone  a  leer.) 

TOMÁS  (Que  viene  limpiándose  el  sudor,  y  acompañado  de 

Restituto.)  Buenas  tardes  tenga  usté. 

Doc.         Adiós,  Tomás.  Sudoroso  vienes. 

Tomás  Le  digo  a  usté  que  no  sé  como  tengo  pa- 
ciencia para  aguantar  lo  que  aguanto.  En 
esta  bendita  casa  no  se  puede  dar  un  paso 
sin  mí. 

Doc.         Eso  debes  agradecerlo,  hombre. 

Tomás  Sí;  ya  comprendo  que  como  yo,  no  puede 
hacer  las  cosas  nadie,  y  que  por  eso  soy  in- 
transigible  para  todo;  pero,  mire  usté  que 
esto  es  ya  demasiado.  Hoy  to  el  santo  día 
en  el  huerto  cayéndome  el  sol  de  plano. 

Rest.  Vamos,  hombre,  no  te  quejes;  ¡si  estás  me- 
jor que  un  canónigo! 

Tomás  A  mi  talento  se  lo  debo,  aunque  esté  mal  el 
decirlo.  La  Superiora  no  se  fía  de  nadie  más 
que  de  mí  en  los  asuntos  delicados  que  se 
le  presentan,  y  si  son  las  demás  hermanas, 
no  dan  paso,  ni  hacen  cosa  alguna,  que  no 
sea  consultándomela  antes  y  encargándome 
después  que  la  resuelva.  ¡Como  jamás  me 
equivocol 

Doc.  Pues  anda,  vé  con  Restituto  a  ver  para  qué 
te  necesita  la  Superiora.  No  te  vaya  a  reñir 
por  la  tardanza. 

Tomás        Vamos  allá.  Verá  usté,  verá  usté  cómo  es 

para  alguna  tontería.  (Entra  en  el  Asilo  segnida 
de  Restituto.) 
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ESCENA  IV 

El  DOCTOR,  a  poco  SOR  GUADALUPE  que  sale  del  Asilo 

Doc.  Este  hombre  en  vez  de  llamarse  Tomás,  de- 
bía llamarse  Indispensable.  Toda  mi  vida 
lo  conozco  en  esta  casa,  y  aún  no  le  he  visto 
hacer  nada  bien  hecho.  Sigamos  leyendo. 

(Reanuda  la  lectura  y  aparece  Sor  Guadalupe  en  es- 
cena.) 

Ouad.        ¡Qué  sólo  está  usted,  Doctor! 
Doc.         ¡Ah!  ¿Es  usted,  hermana  Guadalupe? 
Guad.        Llegué  buscando  a  las  hermanas,  y-.. 
Loe.         ¿Y  se  tropezó  conmigo?...  Es  igual.  Precisa- 
mente tenía  que  hablarla. 
Guad.        ¿A  mí? 

Doc.  La  Superiora  anda  muy  disgustada  con  us- 
ted, hermana  Guadalupe. 

Guad.  (con  gran  extrañeza.)  ¡La  Superiora  disgustada 
conmigo!... 

Doc  Y  si  la  dijera  que  conmigo  también,  no 

mentiría.  Dice  que  no  me  tomo  el  interés 
que  debiera  por  su  salud,  hermana  Guada- 
lupe. 

GüAD.  (Esforzándose  en  alegrar  el  semblante.)  Pero  SÍ  yo 

estoy  bien,  Doctor.  Si  yo  no  tengo  nada. 

Doc.  Bueno  sea  que  oculte  a  la  madre  y  a  las 
hermanas,  el  motivo  de  sus  tristezas,  de  sus 
melancolías...  ¡pero  a  mí!  A  mí  no  puede 
usted  engañarme,  Sor  Guadalupe. 

Guad.        ¡Si  no  pretendo  engañarle! 

Doc .  Así  debe  usted  hacer.  Su  salud  deja  mucho 
que  desear.  En  pocos  días  se  ha  desmejora- 
do bastante.  Esos  ataques  nerviosos  se  su- 
ceden con  mucha  frecuencia.  Casi  me  voy 
convenciendo  de  que  el  mal  que  padece 
usted,  no  es  de  los  que  se  curan  con  dro- 
gas ni  medicinas.  (Hay  una  pausa.  Sor  Guada- 
lupe ba:"a  la  vista  al  suelo  sin  contestar  nada.)  ¿Qué 

responde  usted  a  esto,  hermana  Guada- 
lupe? 

Ouad.  ¿Y  qué  quiere  que  le  diga?  ¡Yo  misma  no 
no  sabría  que  contestarme!... 
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Doc.  Séame  franca.  ¿A  qué  ocultarme  sistemáti- 
camente lo  que  he  adivinado  ya? 

Güad.  (inmutándose  mucho.)  ¿Pero  acaso  usted  ha  lle- 
gado a  saber?... 

DOC.  (Con  mucha  calma,  y  como  queriendo  quitar  importan- 

cia a  lo  que  ha  dicho.)  A  saber...  nada;  a  adivi- 
narlo... todo. 

Güad.        ¡Por  Dios,  Doctorl  Yo  le  juro  que...  (Baja  la 

vista  al  suelo  avergonzada.) 

Doc,  No  hay  por  qué  avergonzorse,  hermana 
Guadalupe...  Alce  esos  ojos  del  suelo,  y  le- 
vántelos al  cielo,  que  por  azul  y  limpio  que 
esté  ahora,  no  lo  puede  estar  más  que  su 
conciencia. 

Guad.        (con  desesperación.)  ¡Pero  esta  locura  mía!... 

Doc .  ¿Acaso  es  un  crimen  querer  a  un  hombre 
con  todo  el  corazón,  y  por  circunstancias  de 
la  vida,  tener  que  renunciar  a  ese  cariño,  y 
sepultarlo  en  lo  más  hondo  del  alma? 

Guad.        ¡Pero  yo  no  debí  acordarme  jamás  de  él! 

¡Por  mi  imaginación  no  debió  cruzar  nanea 
su  nombre!  (sollozando.)  Y  sin  embargo  me 
acordaba  siempre,  ¡siempre! 

Doc.  (En  tono  dulce,  cariñoso.)  Tranquilícese.  ¿Acaso 
fué  usted  culpable?  ¡No!  Ese  cariño,  esa  pa- 
sión de  que  me  habláis,  y  que  yo  juzgaba 
extinguida,  muerta,  llegó  él  y  resurgió  bra- 
va, avasalladora,  con  más  ímpetu  que  an- 
tes, con  más  fuego...  Usted  vivía  engañada 
por  juzgarse  libre  de  ella,  y  la  odiosa  reali- 
dad se  empeñó  en  demostrarle  lo  contra- 
rio... 

GüAD.  (Agitada,  nerviosa;  casi  sin  darse  cuenta  de  lo  que 

dice.)  ¡Y  así  fué!...  ¡Así  es!...  Yo  he  querido 
ocultarlo  siempre...;  que  nadie  lo  supiera; 
¡nadie!,  y  a  usted  se  lo  confieso,  porque  ya 
no  tengo  fuerza  para  fingir  más. 
Doc.  No  debe  hacerlo.  ¿Qué  culpa  tiene  usted  de 
lo  ocurrido?... 

GUAD.  (Con  decisión  y  amargura  a  la  vez.)    ¡Volverlas  a 

arrancar,  aunque  en  ello  vaya  la  vida! 

Doc.         ¡Bahl  No  se  preocupe  usted  de  ello... 

Guad.  (Luchando  horriblemente.)  ¡Pero  el  escándalo  se- 
ría horrible!  ¡Oh,  no,  no...  yo  debo  sufrir, 
resignarme!...  ¡Qué  dirían,  Dios  mío,  qué- 
dirían!... 


—  56  - 


Doc.  Seguramente  cuatro  majaderías.  Si  todo  el 
mundo  ajustáramos  estrictamente  nuestros 
actos  al  exclusivo  dictado  de  nuestras  con- 
ciencias, sin  que  nos  preocupen  para  nada 
ciertos  prejuicios  sociales,  algo  mejor  esta 
riamos. 

GüAD.  (Vacilante,  nerviosa.)  ¡Pero  eSOS  prejuicios  de 

que  usted  me  habla!  ¡Esas  tiránicas  leyes 
que  la  sociedad  impone!... 

Doc.  Las  inventaron  las  gentes,  y  las  bautizaron 
con  el}pomposo  nombre  de:  «Frenos  socia- 
les»; y  por  temor  al  que  dirán,  hacen  la  ma- 
yoría de  las  veces,  precisamente  lo  contrario 
de  lo  que  quisieran  hacer. 

Güad.  ¿Y  se  vengan  criticando  duramente  lo  que 
ellos  hubieran  hecho  de  obrar  con  indepen- 
dencia? 

Doc.  Precisamente. 

GüAD.  (Confusa,  aturdida  por  lo  que  dice  el  Médico.)  ¡Se 

expresa  usted  de  un  modo  tan  extrañol 
Doc.  Tengo  ya  muchos  años,  y  en  ellos  aprendí  a 
colocar  los  dictados  de  mi  conciencia  por 
encima  de  mis  deseos,  y  más  arriba  aún, 
mucho  más  alto  todavía  el  bien;  y  la  virtud, 
como  remate  de  la  gran  pirámide,  en  cuya 
cúspide  resplandece  la  verdad  suprema: 
¡Diosl 

(Se  oye  el  ruido  de  un  coche  que  para  en  la  verja.) 

Güad.        (inmutándose  al  oirio.)  Parece  que... 

Doc.  (Dirigiéndose  hacia  la  verja  y  volviendo  luego  al  cen- 

tro.) Sí;  ellos  son. 
Guad.        Hasta  luego,  Doctor. 
Doc.         ¿No  espera  a  saludarlos? 
Güad.        ¡No!  ¡No  tengo  valor  para  despedirme  de  él! 
Doc.         Yo  la  hablé  con  toda  lealtad.  No  como  un 

amigo,  sino  COmO  Un  padre.  (Suena  la  campa- 
nilla.) Haga  ahora  su  gusto. 
GüAD.  (Hace  acción  de  entrar  en  el  Asilo,  pero  vacila  y  re- 

trocede.) No;  aquí  no;  ¡tendría  que  verme!. . 
Sor  Juana  estará  aún  en  el  huerto  con  los 

niños.  (Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  V 


El  DCCTOR,  TOMÁS  y  RESTITUTO  que  salen  del  Asilo.  SOLEDAD, 
RAFAEL  y  MARTINA  por  la  verja 

Doc.  ¡Creo  que  he  cumplido  el  encargo  que  me 
dió  la  Superiora!  A  fe  que  luego  se  enfada- 
rá conmigo  por  haberlo  hecho  tan  a  lo  vivo. 

TOMÁS  (Cruzando  la  escena  en  dirección  a  la  verja  que  abre.) 

¡Nada!  Hasta  para  abrir  la  verja  tienen  que 
mandarme  a  mí. 

Rest.        ¿Son  ellos? 

Doc.         Ahí  los  tienes. 

Raf  .  ¡Hola,  insigne  galeno! 

Sol.  Buenas  tardes,  amigos. 

Raf.  Le  hemos  hecho  esperar,  ¿verdad? 

Doc.  Algo  tarde  vinieron.  Pero  aún  faltan  dos 
horas  para  que  pase  el  correo. 

Sol.  Es  que  de  aquí  a  la  estación  se  tarda  una. 

Y  a  propósito,  luego  me  tendrá  usted  que 
recoger  con  el  carruaje,  Doctor;  cuando 
vuelva  de  la  estación  nos  iremos  a  la  mina. 

Raf.  (Mirando  disimuladamente  a  todas  partes.)  (Juraría 

que  cuando  llegamos,  estaba  ella  aquí.) 
Doc .         (La  vió  sin  duda.) 

REST .  (Que  habrá  permanecido  a  una  respetuosa  distancia.) 

¿Pero  al  cabo  se  marcha  el  señor  Ingeniero? 
Raf.  Adiós,  gran  Restituto.  No  te  había  visto, 

hombre.  (Dándole  familiarmente  en  el  hombro.)  Ya 

veo  que  esa  pierna  marcha  bien. 
Rest.         (En  una  explosión  de  sinceridad  )  Otra  vez  la  pon- 
dría bajo  del  bloque,  en  tal  de  que  usted  se 
quedara  en  lamina,  y  me  sacara-de  entre 
los  escombros  como  entonces. 

Raf.  (Apretando  entre  las  suyas  la  mano  de  Restituto.) 

¡Gracias,  Restituto,  gracias! 
Rest  .         Gracias,  yo  a  usted,  que  me  salvó  la  vida. 

Sol.  (a  Martina  que  estará  cargada  con  unas  cajas.)  En- 

tre usted  esas  cajas  al  asilo. 
Mart.        Está  bien,  señorita. 

Raf.  Haga  el  favor  de  entrar  también  este  saqui- 

tO  de  mano.  (Dándole  un  saquito  de  mano  que  ha- 
brá dejado  al  entrar  en  una  silla,  lo  mismo  que  el  so- 
bretodo.) .  , 
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MART  Muy  bien,  Señorito.  (Entra  en  el  ¿silo.) 

Tomás       Si  es  necesario  entrar  algo  más... 

Rest.        A  mandarnos. 

IUf  No.  Mi  equipaje  quedó  en  el  coche. 

Sol.  Esas  cajas  son  de  labores  y  cosillas  mías 

que  tienen  que  ver  las  hermanas. 
Doc .         Pues  vamos  a  verlas  todos.  Entremos  en  el 

asilo. 
Sol  .  Vamos. 

(Soledad  entra  la  primera.  En  la  puerta  quedan  dete- 
nidos Rafael  y  el  Médico.  Restituto  y  Tomás  forman 
"un  grupo  en  el  extremo  opuesto  y  hablan  en  voz 
baja.) 

Doc.         Le  encuentro  triste,  preocupado... 

Raf  Me  afectó  mucho  la  despedida.  No  puede 

usted  imaginarse  las  pruebas  de  cariño  que 
he  recibido  esta  tarde  de  los  humildes  obre- 
ros, con  quienes  compartí  un  mes  las  rude- 
zas del  trabajo.  ¡Y  si  es  del  padre  de  Sólita 
y  de  su  prometido!... 

Doc .         ¡Es  buena  gente! 

Raf.  Hasta  última  hora  rogándome  que  desis 

tiera .. 

Doc.         ¿Y  por  qué  no  lo  hizo  usted? 

Raf  .         Estaba  ya  decidido. 

Doc  ¿Tan  mal  le  fué  por  acá?... 

Raf.  (con  sinceridad.)  Al  contrario.  Me  llevo  en  el 

alma  gratísimos  recuerdos. 
Doc .         Y  tristes,  ¿no  se  lleva  alguno? 

Raf.  ¿Tristes?  (Queda  unos  segundos  mirando  al  Médico 

sin  saber  que  contestar.)  ¡Quién  sabe!  Pero,  en- 
tremos, entremos  al  asilo  que  nos  están  es- 
perando. 


ESCENA  VI 

RESTITUTO  y  TOMÁS 

Rest  .        ¿Y  quién  te  ha  dicho  a  ti  to  eso? 

Tomás  El  Zurdo,  que  es  el  que  lo  ha  movió  to.  Esta 
mañana  cuando  fui  a  llevar  unos  encargos 
para  la  señorita  Soledad,  me  lo  topé  junto  a 
la  cantina,  y  me  convidó  a  unas  copas. 
Mientras  nos  las  tomábamos  me  lo  estuvo 
refiriendo  to. 
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Rest.  jNo  podía  ser  más  que  el  Zurdo!  ¡En  toa  la 
mina,  no  le  hay  ni  más  cabal,  ni  más  agra- 
deció! ¿Y  vendrán? 

Tomás  Aquí...  yo  no  sé.  El  me  dijo  que  apenas  die- 
ran de  mano  en  el  tajo,  se  irían  tós  pa  la 
estación  a  despedirlo. 

Rest  .         ¿Y  si  se  oponen  los  capataces? 

Tomás  Aunque  se  oponga  el  mismísimo  amo.  Es- 
tán decidios  a  ir  todos,  suceda  lo  que  su- 
ceda. 

Rest.  (con  energía.)  ¡Hacen  bien!  Yo  haría  lo  mis- 
mo... es  decir,  haría  más  si  no  fuera  por  esta 
maldecía  pierna,..  ¡Consentir  que  se  vaya 
donRafael!...  En  los  años  que  llevo  traba- 
jando no  hemos  tenío  un  Ingeniero  tan 
bueno,  tan  honrao.  ¡Y  de  listo  no  digamos! 

Tomás        Calla.  Aquí  sale  la  hermana  Cecilia. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  SOR  CECILIA  que  sale  del  Asüo 

Cec.  ¡Tomás! 

Tomás        ¿Qué  manda  la  hermana  Cecilia? 

CEC .  (Desde  el  dintel  de  la  puerta.)  De  Orden  de  la 

Superiora,  que  avise  a  Sor  Guadalupe,  que 
debe  andar  por  el  huerto.  Dígala  que  su 
presencia  en  el  asilo  es  necesaria.  Dígale 
también  a  Sor  Juana,  que  dé  por  terminado 
el  recreo  de  los  pequeños,  porque  va  siendo 
algo  tarde. 

Tomás        ¿No  ordena  otra  cosa  la  hermana  Cecilia? 

Cec.  Nada,  sino  que  vaya  en  seguida,  (se  entra.) 

Rest.  Oye,  Tomás;  por  si  acaso  esos  no  lo  saben, 
yo  me  salgo  por  este  lao  de  la  verja,  y  si  pa- 
san les  aviso  que  don  Rafael  está  aquí. 

Tomás  Justo:  y  yo  me  quedo  a  la  parte  allá  del 
huerto,  por  si  acaso  tomaran  el  atajo. 

Rest.        ¿Y  si  te  llaman? 

Tomás        Soy  sordo.  ¡Tú  verás  qué  voy  a  hacer! 

Rest.  Pues  anda.  ¡Lo  que  es  el  Ingeniero  no  se 
escapa!... 

(Vase  Tomás  por  el  fondo,  y  Restituto  sale  cautelosa- 
mente por  la  verja.) 


—  59  - 


ESCENA  VIII 

RAFAEL,  a  poco  SOR  GUADALUPE 
Raf.  (Saliendo  del  Asilo  apenas  ha  desaparecido  Restituto.)' 

¡Gracias  a  Dios  que  logré  escapar  de  ahí 
dentro!  ¡Estaba  ya  hastiado  de  ver  tantos 
primores!... 

Guad  .  (Apareciendo  por  el  foro.)  ¿Para  qué  me  querrá 
la  Superiora? 

Raf.  Cviendo  a  Sor  Guadalupe  y  quedándose  como  petrifi- 

cado.) (¡Ella!) 

GüAD  .  (Lo  mismo.)  (¡El!) 

Raf.  (Azorado,  sin  saber  qué  decir.)  ¡Hermana! 

Guad.  ¡Rafael! 

Raf.  Doy  gracias  al  cielo  de  esta  oportunidad  que 
me  depara,  porque  así  podremos  decirnos 
adiós.  Marcho  esta  misma  tarde. 

Guad,  Pocos  minutos  le  quedan  entonces  que  estar 
aquí. 

Raf.  Contados  son.  Dentro  de  unas  horas  estaré  a 

bastantes  leguas.  ¡Qué  hacer! 

Guad.  Y  ni  aún  se  acordará  usted  luego  de  estos 
humildes  lugares. 

Raf.  (con  firmeza.)  ¡Me  acordaré  siempre!  Ni  soy  in- 

grato para  olvidar  las  muchas  atenciones 
que  para  conmigo  usaron,  ni  se  podrá  borrar 
jamás  de  mi  memoria  el  recuerdo  de  este 
sitio  en  donde  vi...  acaso  por  vez  última,  a 
la  única  mujer  con  quien  pude  ser  feliz. 

Guad  .        (con  enojo.)  ¡Otra  vez,  Rafael! 

Raf.  (con  mucha  vehemencia.)  ¡Si!  ¡Otra  vez!  ¡Y  siem- 

pre! ¿Acaso  puedo  arrancar  esta  idea  de  mi 
cerebro,  y  este  cariño  de  mi  corazón?  ¡Si  pu- 
diera! 

Guad.  (Con  temor  y  curiosidad  al  propio  tiempo  )  Si  pu- 

diera, ¿qué? 

Raf  .         (con  resolución.)  ¡Tampoco  lo  arrancaríal 
Guad.        ¡Quién  sabe! 

Raf.  Lo  aseguro.  En  mi  larga  y  penosa  conquista 

por  la  vida,  lo  supe  ganar  todo:  honores, 
gloria,  renombre,  posición...  Cuanto  un  hom- 
bre pudiera  apetecer,  por  exigente  que  fue 
ra,  se  me  vino  a  las  manos  sin  buscarlo,. 
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para  sarcasmo  mayor.  Unicamente  me  faltó 
siempre  una  cosa:  cariño...  cariño  sincero  de 
una  mujer  con  quien  compartir  mis  alegrías, 
y  derrochar  mi  juventud,  mirándome  siem- 
pre en  sus  ojos,  y  ayudándola  a  tejer  ensue- 
ños de  gloria  y  de  quimera,  en  que  envol- 
ver nuestras  almas  libres  del  barro  conque 
el  cieno  del  mundo  las  salpica 

CrüAO.  (Subyugada   por   lo   que  dice.  Rafael.)  ¡HemiOSO 

ideal! 

Raf.  ¡Tan  santo  y  tan  hermoso  como  el  qüe  más 

lo  sea! 

GuAD.  (Trastornada,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  dice.)  ¡Así 

lo  soñé  yo! 

Raf.  (Apasionado,  aproximándose  cada  vez  más  a  Sor  Gua- 

dalupe.) ¡Y  así  pudiera  ser  si  tú  quisieras! 

Guad.  No  hay  que  pensar  locuras.  Mi  misión  en  la 
vida  es  la  de  servir  a  Dios. 

Raf.  ¿Y  acaso  no  se  le  sirve  igual  fusionando  dos 

cariños,  a  base  de  un  Sacramento  que  El  mis- 
mo instituyó"?. .  Si  tú  eres  santa,  si  tú  eres 
buena,  ¿dejarás  de  serlo  por  unirte  a  mí  que 
te  quiero  con  locura? 

Guad  .  ¡Rafael! 

Raf.  (Cada  vez  con  más  firmeza  y  más  apasionamiento.) 

¿La  bondad  de  tus  sentimientos  anida  en  tu 
corazón,  o  está  oculta  entre  los  pliegues  del 
hábito  que  vistes? 
Guad.  (con  firmeza.)  ¡Está  en  mi  corazónl 
Raf.  Pues  entonces  igualmente  serás  buena  lla- 
mándote Sor  Guadalupe,  que  llamándote 
Consuelo...  Igualmente  puedes  servir  a  Dios 
siendo  hermana  de  este  asilo,  que  siendo  la 
esposa  mía.  ¿O  acaso  llegaste  a  imaginar 
que  la  virtud  y  la  caridad  están  también 
asiladas  en  estas  casas,  y  fuera  de  ellas  no 
existe?... 

<tuad.        ¡Ahí  ¡Si  no  fuera  por  nosotras!... 

Raf.  No  lo  niego.  Sois  necesarias,  indispensables, 

para  esos  pobrecitos  que  con  vuestros  cuida- 
dos y  vuestros  cariños  viven.  Sois  dignas  de 
la  admiración  y  del  respeto  de  todos. 

Guad  .  ¿Entonces  por  qué  me  aconsejas  que  no  re- 
nueve los  votos  que  me  ligan  a  esos  infeli- 
ces?... 

Raf.  Porque  tú  pudiste  ser  feliz  y  no  lo  eres. 


(Movimientos  de  protesta  en  Sor  Guadalupe.  Rafael 
continúa  sin  hacer  caso.  )  Porque  para  llamar  a 
estos  sitios  se  necesita  venir  de  la  mano  de 
la  vocación,  no  trayendo  por  lazarillo  el  des- 
pecho. 

¡Note  entiendo,  Rafael,  no  te  entiendo!  ¡No 
puedo  entender  lo  que  me  dices! 
Es  bien  sencillo,  Consuelo. 

(Entre  ofendida  y  suplicante.)  ¡Por  DÍOS,  ese  nom- 
bre!... 

Deja  que  te  llame  así  ahora,  que  es  quizá  la 
última  vez  que  te  nombraré  en  mi  vida .. 
Hablé  de  tu  despecho,  porque  él  te  hizo  lla- 
mar a  estas  puertas:  el  despecho,  y  el  ciego 
egoísmo  de  unos  padres  que  no  te  quisieron 
bien— y  perdona  que  te  hable  con  esta  ruda 
franqueza, —al  consentir  que  truncaras  de 
un  golpetazo  brutal,  y  para  siempre,  todas 
tus  ilusiones  y  tus  sueños... 

(Defendiéndose  aún,  con  muy  débil  resistencia.)  ¡Yo 

misma  lo  exigí  así! 

¿Pero  cuando  lo  exigiste?  ¿A  qué  primer  im- 
pulso brotó  en  tu  alma  la  llama  del  amor? 
¿Sentiste  primero  la  vocación  firme,  decidi- 
da, de  consagrarte  al  exclusivo  servicio  de 
la  caridad,  o  el  cariño  hacia  el  hombre  que 
pronunciaba  a  tu  oído  promesas  de  ventu- 
ra y  recitaba  a  tu  lado  poemas  de  amor? 
(vacilante,  vencida.)  ¡Calla,  Rafael,  calla!... 
¡Aquello  ya  pasó  y  no  ha  de  volver  más!... 
Tú  mismo  me  dijiste  que  el  tren  de  la  feli- 
cidad sólo  pasa  por  nuestro  lado  una  vez  en 
la  vida.  ¿No  te  acuerdas? 
Pero  acaso  nosotros  aún  podríamos  darle  al- 
cance. Que  es  el  del  amor,  rosal  que  no  se 
agota,  y  que  florece  a  todas  las  edades.  Y  si 
tuvo  rosas  sangrientas  de  lujuria  y  de  cri- 
men para  una  Mesalina,  también  las  tuvo 
blancas  y  perfumadas  de  ascetismo  y  de  fe, 
para  Teresa  de  Jesús,  y  rosas  floreció  de  sin- 
cero arrepentimiento  en  el  alma  de  María 
Magdalena. 

¿Y  qué  más  hermoso  que  derramar  las  nues- 
tras—¡rosas  de  abnegación  y  bondad!— so- 
bre esos  pobres  infelices  que  colocó  el  des- 
tino a  nuestro  lado?  Las  mías  para  los  an- 


—  62  — 


cíanos,  para  los  enfermos,  para  los  niños;  las 
tuyas  para  esos  hombres  rudos  y  temerarios 
que  exponen  diariamente  su  vida  por  un 
pedazo  de  pan. 
Raf.  ¿Y  por  qué  no  hemos  de  practicar  juntos 

tan  hermosa  obra?  (Acercándose  mucho  a  ella, 
hasta  casi  confundir  los  alientos.)  Contesta. 
GüAD.  (Temblando  de  emoción;  sin  fuerza  para  separarse  de 

él.)  ¡Rafael!  ¡Por  Dios! 

Raf  .  (Casi  rozando  el  rostro  con  el  de  ella,  y  en  voz  baja.) 

Cumple  tu  compromiso  que  es  sagrado:  lleva 
a  cabo  la  solemne  promesa  que  otorgaste  al 
renovar  tus  votos...  y  luego  ven  a  mí. 
Güad.  ¡Rafael! 

Raf  .  (Apasionadísimo.)  Yo  te  prometo  que  derrama- 
remos juntos  las  últimas  rosas  del  rosal  de 
nuestros  amores,  sobre  esas  pobres  gentes 
que  tan  desgraciadas  son  ..  Todos  nuestros 
cariños  para  ellos;  para  ellos  también  todos 
los  perfumes  de  altruismo  y  de  bondad,  que 
den  las  últimas  rosas. ¿Estás  contenta?... Di... 

(Ambos  quedan  mirándose  fijamente;  comiéndose  con 
los  ojos  y  sin  atreverse  a  hablar.  Rompe  el  silencio  el 
barullo,  algo  lejano  todavía,  de  los  mineros,  que  se 
aproximan  por  el  lado  de  la  verja.  Durante  la  escena 
anterior  habrá  ido  oscureciendo  poco  a  poco,  dando  la 
sensación  de  que  se  ha  puesto  el  sol  y  comienza  a 
anochecer.) 

GüAD .  (Separándose  bruscamente  de  Rafael.)  ¡Ese  ruido!... 

Raf.  ¿Quién  será? 

Güad.        ¡Es  extraño!  A  estas  horas... 

Una  voz     (Algo  distante  aún.)  ¡Viva  el  señor  Ingeniero!... 

Varias  ¡Vivaaa!... 

Baf.  ¿Oyes? 

Güad.        Se  aproximan  aquí. 

Raf.  El  personal  de  la  mina,  es  sin  duda,  que 
quiere  darme  el  último  adiós,  (sacando  el  reloj.) 
Las  seis.  ¡Ya  es  hora! 

GüAD'.  (Sobresaltada  por  lo  que  ha  dicho  Rafael.)  ¡Espera! 

UNA  VOZ       (Muy  cercana  ya;  próxima  a  la  verja.)  ¡Viva  don 

Rafael! 
Varias  ¡Vivaa!... 

Otra  voz  (Más  próxima  aún:)  ¡Que  no  se  vaya  el  Inge- 
niero! 

GüAD.  (Aproximándose   a   él   y   temblando    de  emoción.) 

¿Oyes? 
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¿Qué? 

(En  voz  baja.)  Que  no  te  vayas. 
¿Lo  quieres  tú  así,  Consuelo? 

(Luchando  horriblemente.)  Yo... 

(con  firmeza.)  Tú,  sí,  tú.  Dímelo  tú  y  no  me 
voy 

(En  este  momento  aparece  la  Superiora  en  la  puerta 
del.  Asilo,  y  queda  sorprendida  al  ver  el  grupo  que 
forman  Sor  Guadalupe  y  Rafael.) 

Pues  entonces... 

(Con  vehemencia.)  ¡Qué! 

ESCENA  IX 

la  SUPERIORA  que  sale  del  Asilo  y  TOMÁS  por  el  foro 

¡Sor  Guadalupe!  (Se  separan  rápidamente  y  olla 
queda  avergonzada,  confusa,  sin  alzar  la  vista  del 
suelo.) 

(¡Se  la  ganó!) 

(En  tono  de  reconvención.)  ¿Es  así  COH10  Se  obe- 
decen mis  órdenes,  hermana  Guadalupe? 
Hace  más  de  un  cuarto  de  hora  que  le  en- 
vié recado  al  huerto... 
{Perdón! 

(con  el  mismo  tono  severo.)  Y  ha  preferido  per- 
manecer aquí,  a  horas  que  no  son  muy  con- 
venientes, y  en  compañía  de  un  hombre... 

(Rectificando,  algo  molesto  por  el  concepto.)  En  Com- 
pañía de  un  caballero, 
(con  sequedad.)  Está  bien.  Ya  hablaremos  des- 
pués, Sor  Guadalupe.  (Fijándose  en  el  ruido  en- 
sordecedor de  los  mineros,  que  vociferan  en  la  misma 

verja.)  ¿Pero  qué  ruido,  que  algarabía  es  esa? 
¡A  estas  horas  y  a  la  verja  de  un  asilo!... 
Son  los  trabajadores  que  quieren  despedir 
al  señor  Ingeniero. 
¡Se  empeñaron! 

Abrales,  Tomás;  y  dígales  que  pasen. 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  RESTITUTO,  el  ZURDO,  RAMÓN,  MIGUEL  y  varios  Obre- 
ros por  la  verja.   SOLEDAD,   SOR  EULOGIA,   SOR  MARGARITA, 
SOR  CECILIA,  el  DOCTOR  y  MARTINA  saliendo  del  Asilo 

ReST  .  (Franqueando  la  verja  seguido  de  los  obreros  que  que- 

dan a  la  puerta  descubiertos.)  No  hace  falta.  So- 

mos  de  confianza,  (a  ios  obreros.)  Adentro,, 
muchachos. 

Doc.         (¿Pero  qué  pasa  aquí?) 

Sol.  La  gente  de  la  mina. 

Eul.  ¡Uy,  qué  escándalo!  ¡Virgen  Santísima! 

Cec.  (a  sor  Margarita.)  ¿Pero  ve  usted,  Sor  Marga- 

rita? 

Marg.        (ídem  a  Sor  Cecilia.)  Calle,  y  veamos  qué  su 
cede. 

Raf.  Gracias,  muchachos.  No  sé  cómo  pagaros 

esta  acción. 

ZURDO  (Adelantándose  con  la  gorra  en  la  mano.)  Yo  lo  VOV 

a  decir  en  nombre  e  tós.  Quedándose  usté 

en  la  mina,  don  Rafael. 
Mig.  ¡Eso! 
Ramón       ¡Ni  más  ni  menos! 

Voces       (Desde  fuera.)  ¡Que  no  se  vaya!  ¡Que  no  se 
vaya! 

Rest.         (imponiendo  el  tumulto.)  ¡Silencio!  ¡Que  hable 
él! 

Raf  .  (Con  mucha  calma  y  dirigiéndose  a  Sor  Guadalupe,  en 

cuyo  rostro  se  refleja  la  inmensa  batalla  que  se  este 
librando  en  su  alma.  )  Sor  Guadalupe,  ya  ha  es 
cuchado  la  pretensión  de  los  obreros...  A  us- 
ted le  toca  responder.  (Dirigiéndose  a  los  mine- 
ros.) Y  tened  muy  presente  que  lo  que  ella 
decida,  eso  será. 

(En  todos  los  semblantes  se  refleja  una  emoción  hon- 
da, intensa.  Todos  los  personajes  están  pendientes  de 
la  respuesta  de  Sor  Guadalupe.) 

GüAD.  (Haciendo  un  esfuerzo  sobrehumano,  en  el  que  agota 

todas  sus  energías,  y  mirando  amorosamente  a  Rafael.) 
¡Se  queda!  (Sufre  un  desmayo  y  cae  en  brazos  de 
Soledad,  Restituto  y  del  Doctor  que  corre  a  auxiliarla.) 

RAF .  (Dirigiéndose  a  los  obreros.)  ¡Ya  lo  habéis  oído!' 

¡Me  quedo! 
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(Movimiento  de  sorpresa  en  todos  los  personajes/) 
Sup.  (Asombrada.)  ¿Qué  es  esto?...  Caballero,  yo  os 

suplico  me  expliquéis... 

EüL.  (Vomitando  indignación.)   ¡Qué   escándalo!  ¡Qué 

vergüenza! 

RaF.  (Con  mucha  dignidad.)  ¡Esa  es  una  calumnia! 

Escándalo  y  vergüenza  hubiera  sido  el  sos- 
tener ocultos  amores  criminales,  o  tener  la 
cobardía  de  huir  sin  dar  la  cara  Aquí  no 
ocurrió  eso...  Ahí  está  ella  para  cumplir  los 
votos  que  empeñara,  y  aquí  estoy  yo  para 
conducirla  al  pie  de  los  altares,  cuando  los 
haya  cumplido... 

Mineras     ¡Viva  don  Rafael!  (Telón  lento.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Obras  del  mismo  autor 


De  corazórí  a  corazón. — Apunte  de  comedia  en  un  acto  y 
en  proRT. 

Mar  adentro. — Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
Una  solución.—  Capricho  escénico  en  medio  acto  y  en 
prosa. 

La  sequía. — Comedia  de  costumbres  en  un  acto  y  en 
prosa. 

El  más  guapo. — Sainete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 

música  de  A  roca. 
El  casto  José. — Entremés. 

De  cara  al  sol. — Boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en 
proea. 

Las  últimas  rosas. — Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
\ 

La  mala  yerba.— Drama,  en  tres  actos  y  en  prosa. 


Precio:  DOS  pesetas 


